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PRÓLOGO DE ÁNGEL SIMÓN


Presidente de AGBAR


Mi querido amigo Ramón Tamames, y su coautor Antonio Rueda, me han pedido que realice la introducción del libro de Estructura Económica de España, en esta su 26 edición. Para alguien como yo, que sigue intentando entender a Ludwig Wittgenstein y que persigo en mi quehacer diario una de sus conclusiones – Lo que se deja expresar, debe ser dicho de forma clara; sobre lo que no se puede hablar, es mejor callar— observaré también en el presente texto el principio acuñado por el gran filósofo. No hablaré por lo tanto sobre el texto del libro, ni sobre su contenido, porque no puedo añadir, ni quitar, nada de lo mucho que se aporta.


Quiero referirme en este espacio, eso sí, a la necesidad por parte de la sociedad española de contar con elementos de consenso. En ese sentido la admirable trayectoria y el reconocimiento alcanzado, también más allá de nuestras fronteras, por el Prof. Tamames son un referente incuestionable, cincelada esa posición de referencia a base de trabajo, rigor y perseverancia. De cómo la trayectoria del Profesor Tamames ha sabido adaptarse y ha aportado luz en cada etapa y de lo acertado de su óptica y análisis dan testimonio las veinticinco ediciones que anteceden a la actual de Estructura Económica de España. Creo no equivocarme al decir que, generación tras generación de estudiantes, esta obra se ha convertido en un imprescindible.


Sucesivas generaciones españolas formadas en la Universidad han estudiado desde sus primeras ediciones con los libros del Profesor Tamames. Quiero apuntar por ello, desde el convencimiento, que su obra – y en particular este libro— ha pasado a ser patrimonio de todos los españoles.


A propósito de aquello que merece ser considerado patrimonio, creo positivo y necesario hacer más frecuente el ejercicio de convenir entre todos aquello que es relevante. Me permitirán hacer aquí una analogía, anclada en la actualidad de la presente década; nos encontramos en años decisivos para alcanzar la Agenda 2030. El que los Objetivos de Desarrollo Sostenible hayan conseguido el actual nivel de notoriedad es sin duda un éxito de las Naciones Unidas, del que todos debemos congratularnos, y, en ese sentido, es patrimonio de todos. En un entorno cambiante como el actual, en el que debemos afrontar grandes retos globales, en medio de incertidumbre –que se sucede y yuxtapone en una insólita amalgama que requiere de herramientas para discernir y hacer posible su gestión—, es esencial contar con marcos de referencia e instrumentos que nos permitan establecer una hoja de ruta común para lograr conjuntamente las metas de desarrollo sostenible a nivel mundial.


Con este marco de reflexión –en lo que se refiere a la importancia de dar mayor visibilidad a aquello que es relevante— como trasfondo, cuando Ramón me comentó la posibilidad de patrocinar la actualización en este 2022 del texto, no lo dudé ni un instante. Es motivo de orgullo y de emoción formar parte de este proyecto, porque contribuimos de esta manera a asentar un patrimonio de conocimiento para todos. Entre otras muchas cosas, porque estamos faltos en España del hábito de valorar las cosas positivas que tenemos, que son muchas, y compartirlas. Por eso pensé que la mayoría de empresas, también de organismos gubernamentales, estudiantes y estudiosos, estarían –o deberían estar— interesados en participar en un proyecto apasionante como este. Gracias, Ramón, por dejarnos cooperar.


La actualidad no deja de recordarnos que nos encontramos en un entorno complejo, de realidad cambiante que queda bien reflejado en el concepto VUCA de las escuelas de negocio: volátil, incierto (en inglés, uncertainty), complejo y ambiguo. A ese concepto, me he referido en otras ocasiones, y lo cierto es que ahora me parece aún más vigente que antes de la crisis del Covid-19: debemos estar en adaptación constante. Ya no basta prever lo posible, sino que es necesario estar preparados para lo imprevisible, como hemos constatado, y las competencias e instrumentos de los que nos dotemos deben evolucionar en consecuencia.


Ante la actual realidad marcada por las referidas incertidumbre y complejidad, son necesarios liderazgos que hagan uso de habilidades que vayan más allá de las tradicionales, como son la planificación, la organización o la gestión; es necesaria incorporar habilidades cognitivas – el pensamiento crítico, el esfuerzo colaborativo, etc.— que faciliten la resolución de problemas muy serios. Si la pirámide de Maslow daba visibilidad a las etapas entre cumplir las necesidades más fisiológicas en la base hasta llegar a la autorrealización en la cúspide, podemos establecer una pirámide análoga con las infraestructuras básicas de producción, transporte y distribución en la base, ascendiendo nivel a nivel hasta llegar en la cúspide al conocimiento, la cultura y la diversificación. Y por lo demás, la gestión y la mayor sensibilidad en relación al impacto ambiental de nuestra actuación como especie y de nuestro modelo de crecimiento –con la clara articulación de la necesidad de un cambio de paradigma, hacia la economía circular— figuran también en el último nivel.


Avanzamos, pues, hacia un futuro apasionante, que vendrá marcado entre otras cosas por cómo gestionemos la acción del ser humano sobre el planeta y por nuestra capacidad de enfrentar desafíos como el cambio climático, las amenazas latentes sobre la paz mundial y la lucha contra la pobreza y la desigualdad; referida esta última a facilitar el acceso de todo el mundo a las mismas condiciones en las cuestiones básicas, entre ellas el conocimiento. La readecuación y mejora progresiva de la democracia y la participación son, en ese contexto, una evolución esencial. Para abordar esos temas es necesario un conocimiento profundo de la realidad técnica, científica, social y económica, y el libro actualizado en cuestión –el Tamames—, puede ayudar mucho, eso creo.


Estamos en un momento de transformación tecnológica estructural que está suponiendo un cambio sin precedentes en décadas, tanto en el sistema productivo como en el consumo, en el acceso a la información, las comunicaciones, nuestra convivencia con la inteligencia artificial, la investigación científica, en un largo etcétera de ámbitos fundamentales de la sociedad en los que se ha introducido una nueva realidad digital y tecnológica que ha modificado, y que modificará más aún, nuestra forma de vida. En ese futuro fascinante a que me refiero, la tecnología mejorará nuestra especie, según recoge el transhumanismo, y ganaremos longevidad gracias a la biotecnología. La bioética, atenta a los riesgos, nos deberá ayudar a establecer los criterios para que los avances sean justos y no generen desigualdades.


Hace unos años tuve el honor de conocer a un gran empresario, Pere Duran i Farell, que siempre ponía sobre la mesa la cuestión moral. Era una persona culta y educada y me decía, con una sonrisa amable, que la economía propone ecuaciones y modelos que responden a casi todo, para añadir acto seguido que la economía no es más que un instrumento. "Somos nosotros los que decidimos qué hacer con él", decía. Es esa la gran verdad: qué futuro queremos es la pregunta que tenemos que responder. El primer paso para abordar los desafíos es saber dónde estamos. Este libro, Estructura Económica de España, 26 edición, es un instrumento básico para situarnos y afrontar el futuro.


El conocimiento, la formación, la innovación, la técnica no tienen –no deberían tener— otro objetivo que el de procurar un futuro mejor para las personas. El optimismo pragmático, en proporciones adecuadas, debe ser compañero en el viaje que debe permitirnos alcanzar los objetivos y dar respuesta a los desafíos. Con el rigor del trabajo y el impulso de las alianzas, como la de hoy sobre un libro importante, que nos ofrecen la idea de un futuro sostenible, alcanzable, y posible.


Ángel Simón Grimaldos
Barcelona, 2 de febrero de 2022




A MODO DE NOTA PRELIMINAR EN LA 26 EDICIÓN DE RAMÓN TAMAMES Y ANTONIO RUEDA


No será necesario recurrir a Heráclito, para recordar que el tiempo es implacable, y que todo cambia en su transcurso. En ese sentido, tras una labor de muchos meses, de los autores y su equipo de colaboradores, pudimos dar por terminada la 26 edición de Estructura Económica de España, en lo que es prácticamente un libro nuevo.


Las anteriores revisiones se sucedieron casi automáticamente cada dos o tres años, cuando los métodos de enseñanza eran en España muy distinto de los actuales. Ahora, sumidos en medio del mundo de Internet y de la economía digital, ya con muchos elementos de la inteligencia artificial, el panorama es muy diferente.


A lo anterior, ha de agregarse que desde la edición número 25, del año 2008, es decir de 14 años, la economía española, como cualquiera otra, ha experimentado grandes transformaciones. Sobre todo, como consecuencias de dos fuertes crisis económicas: la primera de 2008 a 2013, que ya tiene el sobrenombre de Gran Recesión, por su magnitud. Un tiempo de grandes penurias e indecisiones de todo tipo, con diatribas sobre si era necesaria una política keynesiana, expansiva; o si, por el contrario, como se resolvió finalmente, había de seguirse la senda de la austeridad y de las reformas estructurales.


El caso es que la crisis del 2008/2013 resultó muy dura, y España se dejó 8,5 puntos de PIB, con difícil recuperación. Y cuando ésta empezó a llegar, se hizo presente el segundo cisne negro, el de la pandemia del Covid-19, con todas sus incidencias económicas y sociales. Sin que aún tengamos fecha de terminación del complejo episodio, con una caída del 12 por 100 del PIB en 2020 previéndose que los niveles del 2019 solo se recuperarían en 2023.
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En definitiva, en un periodo de solo 13 años, hemos pasado por dos alteraciones socioeconómicas de gran trascendencia, lo cual se refleja en la amplitud que dedicamos a esos trances en el presente libro. Con la constatación, una vez más, de que las crisis son costosas y comportan grandes cambios.


Naturalmente, el índice del libro se ha modificado sustancialmente en las cinco partes que presenta la obra. Con una primera sobre Medio Ambiente, donde se considera el gran problema del calentamiento global y el cambio climático. Cuestiones ya conocidas desde el siglo XIX, pero que se han agigantado hasta ser un doble fenómeno que hoy constituye el mayor problema de la humanidad, el verdadero ser o no ser de la vida presente y futura. También en la parte I se incluye todo lo referente a población española, decadente. Y a un sector FAO tecnológicamente muy mejorado y más potente que nunca.


La parte II abarca tres temas básicos: industria, energía y construcción, que conjuntamente mueven más del 40 por 100 del PIB, con gran incidencia en el cambio estructural. Y además de analizar históricamente el retraso en nuestra propia revolución industrial, veremos la gran mutación de nuestro tiempo en el modelo energético, desde los combustibles fósiles a las energías renovables: el agua, el viento, el sol y la biomasa, que con grandes avances tecnológicos reconquistan posiciones en la energía primaria. Para repasar, después, los sectores industriales, en relativa contracción por una externalización excesiva. Revisando la construcción, como gran industria de ensamblaje que, entre 2000 y 2008 conoció un boom extremo y especulativo, con más construcción de viviendas en España que el Reino Unido, Francia y Alemania en conjunto.


La parte III del libro nos lleva al amplio y creciente proceso de más servicios en la composición del PIB. Una realidad teorizada por la Ley Petty-Clark, que los sitúa ya próximos al 80 por 100 del PIB en analogía a los países más desarrollados. Con la expresión más significativa en transportes, distribución comercial, etc.; y de servicios digitales y de inteligencia artificial, dos sendas de conocimiento y organización que tienen por delante largo recorrido; con un teletrabajo acelerado durante y después de los tiempos de confinamiento pandemiario. Y naturalmente, destacaremos la transcendencia que en España tiene el servicio por excelencia, el turismo; con EE.UU. y Francia y la propia España, a modo de tripleta, de la mayor recepción de turistas extranjeros (España con 85 millones en 2018). Si bien es cierto que China, en poco tiempo, pasará por delante de todos.


La parte IV, nos revela una característica de la economía española, de la que muchos todavía no se han percatado: somos uno de los Estados más abiertos a la economía mundial en el intercambio de multitud de bienes y servicios (casi el 70 por 100 del PIB). Así se aprecia al comparar balanzas de pagos. Y en inversiones extranjeras, en las que también España tiene una posición destacada, como cuarto país de los 27 Estados miembros de la Unión Europea. Esa mayor internacionalización, ha de seguir, entre otras cosas porque los mercados relevantes ya no son los nacionales, ni siquiera los europeos, sino los mundiales.


Finalmente, en la parte V del libro se aprecia el desarrollo del marco institucional con sus cambiantes políticas económicas. Con todo lo que fue la evolución monetaria de la peseta, entre 1868 y 2002, para entrar finalmente en la moneda común de la UE, el euro. Y tras esa transición monetaria, veremos la habida en fiscalidad, cubriendo la complejidad de la financiación autonómica económica, la evolución de riqueza y renta en relación con el estado de bienestar, todo lo que significa la Constitución en el proceso económico. Con una reflexión final sobre el futuro que cabe esperar.
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El expuesto, es el esquema de esta novísima 26 edición, de una obra que, con su compendio, ha tenido una difusión de ejemplares no lejana del millón, con una estimación de por los menos dos millones y medio de lectores. Un libro que como solamente sucede con los muy utilizados se han conocido y difundido en gran medida por el nombre de su autor originario: “El Tamames”. Que se convirtió en referencia por más de medio siglo, 1960/2022, se diría que siempre cambiando en una evolución constante con las propias estructuras e instituciones, a golpe de edición de una en dos años; tanto para los lectores economistas como para empresarios, técnicos, ejecutivos, trabajadores, sindicalistas, y demás estudiosos de nuestra economía y sociedad.


Era fácil comprender después de una ejecutoria así que los coautores –Ramón— no quisiéramos dejar morir Estructura Económica de España en su 25 edición de 2008. Pudimos sobrevivir a cualquier síndrome de retiro, y lo decimos de forma explícita: no queríamos jubilar el libro, la vida es bella, sobre todo cuando nos movemos con libertad en el campo del conocimiento, en un tiempo en el que internet provee recursos antes difíciles de acceder, con facilidades estadísticas y documentales que suponen un nuevo aporte fundamental. Naturalmente, un 23 de julio apareció el patrocinador por la nueva edición: una decisión definitiva en un contexto propicio: casi un milagro.


Recordaremos que la primera edición de este libro fue la de 1960, y que la anterior a ésta de ahora, la que llevó el número 25 y se publicó en 2008, coincidiendo con el inicio de la Gran Recesión (2008/2013), a la que siguieron las incidencias de la pandemia de la Covid-19, precisamente a principios de 2019. Y fue por una serie de razones técnicas y personales de los coautores, fuimos retrasando la nueva versión del libro –otros trabajos, siempre con urgencias—, hasta el año 2021, cuando, a partir de la fecha señalada, los dos nos pusimos mano a la obra, para hacer posible la 26 edición, en la idea de ir a la total actualización de la que en 1960 fue mi opera prima. Que supuso un arduo trabajo de revisar casi un millar de densas páginas, registrando los cambios de prácticamente toda nuestra economía, de casi una década y media. Naturalmente, teniendo en cuenta los avances tecnológicos, así como las nuevas cuestiones ambientales, las grandes tendencias de las variables económicas más importantes, y las transformaciones del marco internacional.


Hubo que revisar, por supuesto, la muy amplia bibliografía generada en los catorce años desde la 25 edición de Estructura Económica de España, los cambios habidos en el mundo de las empresas, con toda su ilación de permanencia, desaparición, nuevas creaciones, transformaciones de grupos enteros, presencia foránea, etc.
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Al mismo tiempo, se han conmovido los auténticos pilares de la economía española, los autores pensamos en reforzar ciertos pasajes del libro, con una visión lo más profunda posible, insertando en el texto una serie de microponencias para cada espacio principal, con una visión de síntesis y en la medida de lo posible prospectiva.


En ese sentido, preparamos una primera lista de los colegas más relevantes en una serie de cuestiones principales, a quienes nos hemos dirigido para que contribuyan con su alta significación en las diferentes esferas de conocimiento a la 26 edición. Con el resultado de dieciséis desarrollos de cuestiones fundamentales por dieciséis ponentes, a quienes desde aquí damos nuestras más rendidas gracias:


1.Ramiro Aurín, “La economía del agua”. Un tema decisivo para una población creciente en las ciudades, por el turismo, y una agroalimentaria de mucho recorrido.


2.Carlos del Álamo, “Cubierta vegetal: el bosque animado”. Algo decisivo para la perpetuación de una naturaleza a respetar en grandes espacios naturales protegidos.


3.Domingo Jiménez Beltrán y Fernando Ferrando, “Cambio climático: desafíos y oportunidades”. El gran problema de la humanidad en el tiempo presente: España en las coordenadas del Pacto Verde Europeo.


4.Joaquín Leguina, “Perspectivas demográficas de España”, todo un problema de la población.


5.Jaime Lamo de Espinosa, “El potente sector agrario”. El campo español que se ha modernizado y forma parte de una gran expansión económica, incluida la España vacía.


6.Vidal Maté, “El mundo de los micro y macro en la agroalimentaria”. Un repaso a la paradoja de pequeños y grandes protagonistas en la economía agraria cada vez más compleja.


7.César Nombela, “La ciencia española inductora del progreso”. Un tema siempre controvertido, entre Cajal y Unamuno, que requiere grandes decisiones para asegurar el progreso económico tecnológico y la Economía del futuro.


8.Jesús Banegas, “Tecnología y desarrollo económico”. El motor tecnológico es cada vez más importante para el crecimiento.


9.Antonio Miguel Carmona, “La energía lo mueve todo”, con un cambio radical de modelo sin combustibles fósiles y cien por cien renovables: una transición vital, no sin problemas.


10.Araceli Mangas, “Seguridad jurídica de las relaciones económicas internacionales”. La Economía debe ajustarse a Derecho, un activo decisivo para la imagen de España.


11.Julián Núñez, “Más y mejores infraestructuras”. Un recuento de lo más urgente en las nuevas bases creativas que España necesita, un repertorio indispensable.


12.Gabriel Escarrer Juliá, “España en el turismo planetario”. Un gran país, el nuestro, para el turismo mundial, pero también con innovaciones a hacer en. nuestros propios turoperadores.


13.José Luis Bonet y José Vicente Morata, “España, hub de servicios portuarios de todo el Sur de Europa”. Para atender los crecimientos de tráfico desde nuestra posición intermares.


14.Francesc Granell, “El Brexit, oportunidad de la nueva Europa”. Un tema difícil de comprender, pero que también nos abre el cambio europeo, a la aceleración de muchas cosas.


15.Ángel de la Fuente, “La financiación del Estado de las Autonomías”. No puede ser un rompecabezas en permanente crisis. Racionalizar y rentabilizar el método dará más sentido a las autonomías.


16.Juan Velarde, “Economistas en la economía española: un valioso elenco”. Los agentes económicos y sociales mueven las ruedas de la Economía: ¿Y los economistas? También existen…
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Por último, los coautores hemos de decir que en la tarea desarrollada durante seis meses de intenso –y diríamos también que apasionante— trabajo, hemos disfrutado de un patrocinio generoso para elaborar esta 26 edición merced a la empresa Aguas de Barcelona, AGBAR, a cuyo presidente, Ángel Simón, debemos el Prólogo del libro. A esos patronos expresamos nuestra mayor gratitud. Porque su apoyo fue decisivo para un impulso desencadenante, seguido de un trabajo arduo; de un propósito sostenido.


También hacemos partícipes de nuestro más profundo reconocimiento al Consejo de Colegios de Economistas de España, por su sensibilidad hacia una obra que, se nos dijo, es permanente archivo histórico de consulta, y registro vivo de un país esforzado; como también cabe considerarlo repertorio de proyectos futuros. Con el buen decir del Epílogo debido al Presidente de los economistas españoles, Valentín Pich.


Finalmente, el agradecimiento de los coautores a Begoña González Huerta, fundamental en el equipo, por su ingente labor en esta 26 edición de Estructura Económica de España; como documentalista, edición reiterada de textos en busca de la excelencia, incansable para localizar imágenes, etc. Todo, a lo largo de las 1.000 páginas de Estructura Económica de España, 26 edición1.


Ramon TAMAMES, Antonio RUEDA
Madrid, 2 febrero de 2022


1Expresamos también nuestro agradecimiento a un grupo de alumnos del coautor Antonio Rueda Guglieri, de la UAM, Gabriela Jiménez Conde, Andrés La Torre Sánchez, Da Lin, Cosmina Florina, Adrián Díaz, Ainhoa Arranz, Omar Roncalla, Lucas Moreno, Miguel Muguruza, Juan Miguel Garcia, Mario Ortega, Alessandro Raimondi, Ángela Muñoz, Luis Malavé, Sara Bravo, Nacho Calvo y Jaime Buergo. Todos ellos ayudaron en la revisión de una parte de los cuadros estadísticos que conforman los capítulos 8, 9, 10, 12, 13, 15, 16, 17, 18 y 19. Agradecimiento que se extiende a Juan y María Rueda Aguilera, por su corrección de pruebas de una buena parte de este libro.




PRÓLOGO DE JOSÉ LUIS SAMPEDRO A LA PRIMERA EDICIÓN (1960)


No soy aficionado a escribir prólogos, quizá porque mi deformación como economista me hace recelar de los intermediarios cuando su necesidad —y ese es el caso— no queda demostrada. Pero no he podido negarme a una petición justificada, en opinión del autor de esta obra, por mi dedicación a la enseñanza universitaria de estas materias. Y respaldada, sobre todo, por mi alta estima del autor desde que, hace ya algunos años, tuve ocasión de escucharle una brillantísima exposición sobre temas de los que ahora expone al público. Por eso abordo la ociosa tarea de presentar un libro que, en realidad, no necesita valedores. Pues no cabe duda de que cuantos se interesen por los problemas de la economía española —¿y quién puede vivir hoy al margen de estas cuestiones?— se sentirán atraídos y solicitados tan pronto sepan de un libro capaz de ofrecerles un completo recorrido por los diversos aspectos de la actividad económica nacional.


Bastaría inicialmente, para despertar el interés del lector, el hecho de que la extensa descripción aquí abarcada no puede hoy encontrarse reunida en ninguna otra obra aislada. Pero el mérito de reunir en un volumen tantos datos e informaciones desparramados por una copiosa bibliografía, con ser ya muy estimable, no es el único ni el mayor del presente trabajo, ya que esos detalles han sido ensamblados y sistematizados con arreglo a criterios acertados y coherentes. Para apreciar el valor de esta aportación debe tenerse bien presente la dificultad de lograr ideas propias sobre la economía española, tema de los que más insatisfechos dejan a quienes le dedican sus reflexiones. Pues si el conocimiento de la realidad económica es siempre difícil, en cualquier país, en el nuestro se complica por diversas causas.


En primer lugar, la variedad del escenario, combinada con las deficiencias del sistema distributivo, permite situaciones locales bien diferentes, y limita, por tanto, la posibilidad de formular conclusiones generales, interdependencias con cierta validez y apreciaciones de conjunto. Por otra parte, se superponen a esa fragmentación los efectos de veinte años de una política económica en la que no han escaseado las incongruencias de puntos de vista y las divergencias de criterio. Por añadidura, durante los últimos tiempos se han manifestado la fuerza de corrientes históricas mundiales, empezando a imponer una evolución seguida por algunos sectores, pero que, al no ser deseada por otros, aferrados al pasado y a sus particulares intereses, creaban nuevos núcleos de discordancia.


Todo ello contribuye a determinar, aun prescindiendo de adicionales consideraciones, una situación a la que cuadran mejor los adjetivos de distendida y atormentada, que los de intermedia y evolutiva, dentro de que no hay sido del todo posible cerrar las ventanas del invernadero a los vientos de la Historia. En suma, todo es motivo para entorpecer la percepción panorámica del conjunto, la visión sintética, el juicio general. Pero aún hay más: porque, si aun atreviéndose con esas dificultades, se decide abordar la tarea, resulta inmediato el tropezón con las bien conocidas trabas para obtener información auténtica y real en materia tan llena de secretos a voces y de verdades a media voz, apenas afloradas, subrepticiamente y a contrapelo, alguna vez, por las publicaciones nacionales.


Cierto que, en los últimos tiempos, nuestra bibliografía económica se ha enriquecido con aportaciones que, aun con sus explicables deficiencias, tienen ya por objeto la meta de una verdadera visión estructural e interdependiente para toda la economía nacional. Así sucede con los trabajos sobre contabilidad nacional y tablas de input-output, los estudios privados sobre la renta nacional, la publicación de las balanzas de pagos o de más completas informaciones en los centros oficiales y otros documentos que el lector verá citados en esta obra. Pero tales aportaciones no resuelven, en general, las cuestiones planteadas en sectores concretos, como los estudiados en los sucesivos capítulos del presente trabajo. De ahí que haya sido preciso conciliar la atención al detalle con la concepción unitaria del panorama y que, a mi juicio, el autor haya logrado ese objetivo con un acierto que las dificultades del tema realzan considerablemente.


Claro está que, ante lo afirmado en alguna página, podrá quizá surgir la discrepancia del lector sobre algún detalle. Pero sería injusto subrayar esa posibilidad cuando nos encontramos ante un trabajo prácticamente sin precedentes cómodos y en el que, repetimos, los criterios básicos se encuentran tan satisfactoriamente orientados, como puede comprobarse, por ejemplo, leyendo los pasajes relativos a la situación social del agro o al análisis de la política de industrialización, o bien las frecuentes alusiones a los factores monopolísticos que pesan sobre nuestra economía.


Estas y otras muchas manifestaciones de la acertada posición del autor ante el panorama que describe, aseguran una bien construida cimentación de sus afirmaciones concretas, y una visión de conjunto que constituye su principal aportación personal. Vale la pena insistir en este aspecto, porque el método de la exposición sucesiva y casi monográfica de las diferentes actividades puede enmascarar la subyacente percepción global más que si se hubiera aplicado un enfoque sintetizador a la manera, por ejemplo, del seguido para Francia o Italia en los conocidos manuales de T. Maillet o de E. Calcaterra. Pero como el autor se ha propuesto otro tipo de trabajo, más rico en pormenores, y ha logrado su meta, me basta con subrayar la existencia subyacente de esos juicios sistemáticos fundamentales que, por otra parte, el avisado lector irá captando a lo largo de estas páginas.


Riqueza de pormenores, trabazón conceptual y previa, y denuedo en el intento son, en fin de cuentas, los méritos básicos reunidos por esta descripción de la completa y atirantada realidad económica española. Quizá hubiera bastado con estas palabras para resumir mi opinión sobre el trabajo. Y desde luego, para recomendar insistentemente su lectura entre las fuentes de más utilidad para conocer nuestra economía.


José Luis Sampedro
Madrid, octubre 1960




CAPÍTULO 1
MEDIO AMBIENTE, CAMBIO CLIMÁTICO Y POBLACIÓN


1.MEDIO NATURAL Y PREOCUPACIÓN MEDIOAMBIENTAL


1.1.Concepto y mutabilidad de la infraestructura física de una economía


Las bases físicas de una economía nacional constituyen su infraestructura, integrada por diversidad de componentes: extensión superficial, situación geográfica, orografía, subsuelo, costas, suelo, clima, hidrografía y cubierta vegetal.


Otra acepción del término infraestructura es la que hace referencia a las bases técnicas construidas por el hombre para la explotación económica de un territorio, tales como carreteras, vías férreas, puertos, etc. Así, normalmente, a esa infraestructura se alude cuando se utilizan expresiones como «inversiones en infraestructura», «modernización de la infraestructura», etc.


El orden seguido en la anterior relación de los elementos de la infraestructura, no es, en manera alguna, caprichoso. Partiendo de la base de que la infraestructura física es de muy difícil modificación, la evidencia histórica demuestra que, salvo en los casos de la extensión y la situación del territorio, las posibilidades de transformarla aumentan precisamente a medida que se avanza en la relación antes hecha, merced a las aplicaciones de la técnica.


Así, en los casos de la orografía y el subsuelo, que vienen dados por fenómenos tectónicos y geológicos, es cierto que no podemos alterar la conformación y ordenación de las capas de la corteza terrestre. En ese sentido, todo el mineral de hierro del que todavía se podrá disponer en la próxima centuria está hoy en el mismo sitio que hace millones de años. Sin embargo, el hombre puede abrir pozos, perforar túneles, mejorar la explotación de las minas, de forma que se hagan accesibles filones antes inexplotables, o bien, descubrir nuevos procesos de beneficio.


Por lo que se refiere a las costas y al suelo, las posibilidades de su transformación son notables; en el primer caso, por medio de las obras portuarias; y en el segundo, a través del uso de fertilizantes, del empleo de técnicas de cultivo adecuadas, etc.


En cuanto al régimen de lluvias y el clima en general, si bien el hombre no puede transformarlos sino tal vez a muy largo plazo, lo cierto es que sí puede influir en sus efectos (hidrografía, disponibilidad de agua, vegetación) a corto plazo, merced a la ejecución de obras de regulación hidrográfica, de construcción de embalses, y de acción forestal.


Está claro, pues, que, en general, no hay imposibilidad absoluta de modificar la infraestructura natural. Pero lo cierto es que, así como la estructura de la economía puede variarse con relativa facilidad, la transformación de la infraestructura requiere mayores esfuerzos, que en algunos casos han de realizarse, a veces, a lo largo de generaciones1. A continuación, entramos en el estudio de la infraestructura de la economía española siguiendo el orden referido2.


1.2.Situación y extensión


España, situada en la Península Ibérica, tiene, con sus islas adyacentes, una extensión de 506.030 km2, aproximadamente 3,3 milésimas partes de la superficie de las tierras emergidas del Globo. Está comprendida entre los 35°59’ y los 43°47’ de latitud Norte, y los 3°19’ de longitud Este y 9°18’ de longitud Oeste respecto al meridiano de Greenwich. La latitud es favorable, pudiendo decirse que España está en un paralelo de civilizaciones3; pero su posición aislada en un ángulo extremo de Europa hizo que durante mucho tiempo no participase de las ventajas de una comunicación internacional más estrecha, junto a África, precisamente la parte menos adelantada del mundo.


Por otro lado, si la mayor extensión de Europa está comprendida entre los límites de la zona templada, dentro de los cuales no se sufre ni el calor tórrido que deprime la actividad humana, ni el frío glacial que imposibilita todo esfuerzo, España, situada en el sur de esa zona, tiene veranos africanos; por la altitud de sus tierras, los inviernos en zonas muy extensas son fríos; y las lluvias son escasas e irregulares en gran parte del país. Además, si en general la configuración de Europa, abierta a las influencias marítimas por lo recortado de sus costas, es favorable al tráfico, España, con excepciones como las rías gallegas y el Cantábrico, tiene un litoral seguido, sin pocos entrantes y puertos naturales4.


Claro es que las anteriores observaciones sobre la posición geográfica de España tienen un carácter, por así decirlo, tradicional, y hoy día están en buena parte superadas por el progreso económico y tecnológico. Y aunque no en el centro de Europa, nuestra posición europea se ha convertido en el primer activo nacional a efectos de balanza de pagos, por los flujos procedentes del turismo. Así, cabe referirse a una verdadera renta de situación a efectos de visitantes, residencia de extranjeros, etc..


Por otra parte, es evidente que la posición geográfica de España, en las orillas de la primera vía de navegación del mundo —el estrecho de Gibraltar— no ha sido aprovechada hasta ahora en sus grandes posibilidades para el desarrollo industrial del Sur del país, tanto en relación con las corrientes de tráfico Suez-Gibraltar, como para las procedentes de Centro y Sudamérica. Sin olvidar lo que en el futuro pueda significar el enlace fijo del Estrecho, como túnel, puente, o sistema puente-túnel, para unir ambas orillas; en línea con proyectos análogos al Eurotúnel del Canal de la Mancha.


Por último, destaquemos que por su posición, España forma parte de Europa Occidental, con la que realiza más del 60 por 100 de su intercambio; lo cual hace que la integración económica (Unión Europea) tenga una extraordinaria importancia para el país desde el 1 de enero de 1986, fecha en que entró en vigor el tratado de adhesión de España a las Comunidades Europeas, con todas sus consecuencias.


1.3.Orografía


La orografía es un elemento que ha desempeñado siempre un papel clave, tanto en la historia como en la economía. España es el segundo país de Europa en altura media (el primero, Suiza). Aproximadamente el 20 por 100 de nuestro territorio está a más de 1.000 metros de altura sobre el nivel del mar, el 40 por 100 entre 500 y 1.000, y sólo el restante 40 por 100 a menos de 500.


El bloque fundamental de la atormentada geografía española es la Meseta, extenso macizo de 211.000 km2 de extensión, poco menos de la mitad de la España peninsular, que tiene por límites la cordillera Cantábrica, el sistema Ibérico, la cordillera Mariánica y la Orla Mesozoica Lusitana. Partida en dos mitades por la cordillera Carpetovetónica, o Sistema Central, la altura media de la submeseta Norte (700 metros, aproximadamente) es superior al promedio de la submeseta Sur (650 metros).


Adosadas a la Meseta, en su periferia, se distinguen tres cuencas terciarias peninsulares: el Valle del Ebro, la depresión Bética y la mentada Orla Mesozoica Portuguesa, siendo esta última la única salida no accidentada de la Meseta al mar, a la cual se interpuso durante tanto tiempo la barrera política de la frontera de España con Portugal. Con la integración de los dos países ibéricos en el marco de la Unión Europea (UE), también este extremo ha experimentado cambios importantes, con la configuración de un auténtico mercado ibérico.


A los ya mencionados elementos geográficos esenciales, hay que añadir la Cornisa Cantábrica, Galicia, la faja litoral levantina, la cadena litoral catalana, toda la formación penibética, y los dos archipiélagos de Baleares y Canarias5.


Tan complicada orografía, ha influido en nuestro desarrollo histórico y económico. Separados del resto de Europa por los Pirineos, también el aislamiento entre las distintas regiones españolas fue considerable hasta la aparición de los modernos medios de transporte. Y la orografía dificultó los tendidos del ferrocarril, en lo que hubo que seguir trazados difíciles; como igualmente frenó la construcción de carreteras y otras vías de comunicación, marcando además la geodiferencia de los diversos territorios, hoy concretados en CC.AA.


1.4.Subsuelo


Es proverbial, desde antiguo, hacer el elogio de la riqueza minera de España, cuyo subsuelo contiene yacimientos conocidos y aprovechados desde hace muchos siglos. Los autores clásicos ponderaron con encomio el valor de la riqueza minera peninsular, cuya fama constituyó el principal incentivo que atrajo en la antigüedad a fenicios y griegos a la Península. Y la dominación romana desarrolló en Hispania, en seis siglos de la Edad Antigua, una explotación minera tan intensa como la que en la Edad Moderna llevaron a cabo los españoles en América tras 14926.


La abundancia de minerales fue también el incentivo de la inversión de capital extranjero en la España de los siglos XIX y XX, con el que se explotaron a fondo los yacimientos de minerales de hierro, cobre, cinc, plomo e, incluso, carbón.


Por lo demás, pensar que ha pasado la edad de oro de nuestra minería, no es ser pesimista. Es cierto que la minería del cobre, cinc, las piritas, el mercurio (un metal cada vez más evitado por sus contaminaciones) y las potasas ofrecen todavía un porvenir interesante. Y que en la minería de las tierras raras —aún no conocida con toda exactitud— ofrece algunas expectativas. Sin embargo, los mejores yacimientos que hubo de minerales de hierro, cobre y plomo están ya en su inmensa mayoría cerrados. Por otra parte, faltan en España casi por completo la bauxita y otros minerales tan importantes como los de cromo, níquel y vanadio.


Pero, con todo, la insuficiencia minera, que ha representado —y representa— el más importante obstáculo al desarrollo industrial, fue la de los combustibles fósiles (carbón, petróleo y gas natural), como se verá al estudiar en detalle el sector energético. Para a la postre, ver el final de la prevalencia económica de esos carburantes. Desde que en 2015 se adoptó el Acuerdo de París, que entró en vigor en 2020, para recortar las emisiones de CO2 y otros gases de efecto invernadero. Una cuestión a la que, por su importancia, nos referimos más adelante en el presente capitulo.


No obstante, las insuficiencias del subsuelo en la provisión de materias primas y combustible tienen hoy una importancia menor para una economía como la española, cada vez más engarzada con la internacional. El viejo problema de si hay o no recursos mineros nacionales para la industria se ha transformado en otra cuestión: cuál es el precio máximo que una industria puede pagar por sus materias primas y dónde —dentro o en el exterior—pueden comprarse esos insumos al mejor precio. En este sentido, toda la minería española está sometida hoy —y cada vez lo estará más— a una cierta revisión, sobre todo por la demanda de las industrias electrónicas y otras; decisivos en el cambio tecnológico, de la economía digital y de la propia inteligencia artificial, como sucede, por ejemplo con el coltán7, para los teléfonos inteligentes, y las tierras raras8, para otros muchos dispositivos altamente sofisticados. También tienen gran importancia ciertos elementos como el litio, a efectos de almacenar electricidad, o el mismo cobre para aplicaciones cada vez mayores.


1.5.Suelo


El suelo, junto con el clima y los avances de la técnica agronómica, constituyen la base del desarrollo agrario. En ese sentido, el suelo en España, desde el punto de vista agronómico, es de menor calidad o mediocre, siendo muy conocida –y sigue citándose—, la vieja clasificación de Lucas Mallada sobre las características de nuestro suelo. Según la cual está constituido en un 10 por 100 de rocas enteramente desnudas; un 35 por 100, de terrenos muy poco productivos (o por la excesiva altitud, o por la sequedad, o por la mala composición); un 45 por 100, de terrenos medianamente productivos, escasos de agua o de condiciones topográficas poco favorables. Y, finalmente, sólo en un 10 por 100 de terrenos que nos hacen suponer que hemos nacido en un país privilegiado9.


Pero la idea más aproximada de las posibilidades agrícolas en cuanto a suelo, la obtenemos realizando una comparación entre la superficie territorial de dos distintos países y las áreas expresivas de su capacidad bajo un clima standard. La comparación hecha para Francia y España proporciona, según el método de Thornwaite el siguiente resultado:






	Países


	Superficie real


	Area equivalente bajo un «clima standard»







	Francia


	551.000


	511.000







	España


	504.741


	265.000








Es decir, con una superficie muy semejante en los dos países, la capacidad de producción agrícola de España era tan sólo poco más de la mitad de la de Francia, una apreciación ahora más que discutible por razones tecnológicas10. A consideraciones análogas llegó el geógrafo español Del Villar al apreciar lo bajo del valor ecético de España en comparación con el de otros países11.


El Instituto Geográfico y Catastral publicó en 1968 un Atlas12, que clasifica los suelos en siete grupos, a efectos de aprovechamientos agrícolas específicos, con grandes diferenciaciones dentro de áreas concretas. Claro es que, son necesarios minuciosos análisis edafológicos para determinar la naturaleza de cada suelo, prácticamente de cada parcela, para determinar los nutrientes más aconsejables.


La selección de cultivos y el análisis y los consiguientes abonados, permiten hoy una utilización del suelo mucho más racional que en el pasado. Además, la mecanización influye de manera decisiva en el aprovechamiento, al permitir labores más profundas, con un almacenaje de agua mayor que el producido por los antiguos arados en los suelos de una cierta profundidad13.


Por otra parte, en el espacio agrícola es de gran importancia la aplicación de la edafología, así como el desarrollo de nuevos métodos de agricultura, como las prácticas de escaso laboreo, precisamente para frenar la pérdida de suelo vegetal, un grave problema del escenario rural español. Aparte, tendrá cada vez más importancia la agricultura vertical, en sucesivos niveles y en ubicaciones muy próximas al consumo; generalmente en invernaderos hidropónicos con temperatura regulada, suministro conveniente de CO2, y polinización reforzada. Todos los mencionados, son avances que permiten aumentos formidables de productividad, en los que países como Holanda e Israel han experimentado los mayores avances.


1.6.Clima


Puede definirse el clima como el conjunto de condiciones atmosféricas que caracterizan a una región: la radiación solar, la temperatura, el contenido del aire en vapor, el agua precipitada en forma de lluvia14 o de nieve, la presión del aire y los vientos. Según sea la combinación, pueden distinguirse tres tipos de climas: el atlántico, el continental y el mediterráneo, que permiten una producción agrícola muy diversificada15.


Toda la Cornisa del Cantábrico y Galicia gozan de clima atlántico, recibiendo precipitaciones abundantes. El resto del país se distribuye entre las zonas climáticas continental y mediterránea, superando raramente la pluviosidad los 500 mm., no llegando en muchas zonas ni siquiera a los 300 (Monegros, algunas estepas manchegas, Murcia y Almería). Por otra parte, en muchas zonas, las épocas de mayores precipitaciones (primavera y otoño) no coinciden con los períodos de mejores condiciones térmicas. Por todo ello, el aprovechamiento y la redistribución del agua escasa constituye —con frecuentes y largas sequías—, uno de los grandes problemas nacionales16.


El volumen de precipitaciones que, como promedio, recibe la España peninsular anualmente, fue objeto de cálculo por el Instituto Geográfico y Catastral en 337.771 Hm3 (1 Hm3 = 1 millón de m3), lo cual equivale a una precipitación media de 685 litros/m2 17. Claro que, como ya se ha indicado, la distribución es muy diferente según las áreas.


En general, estudiando las isoyetas (líneas de igual nivel de precipitación), pueden distinguirse: la España húmeda, demarcada por los 800 litros/m2 (118.960 km2, equivalentes al 24 por 100 de la España peninsular), que comprende todo el Norte, desde Galicia a Cataluña y los macizos montañosos galaicolusos, hasta la altura de Lisboa; la España de transición, entre las isoyetas 400 y 800 litros/m2 (300.910 km2, o el 61 por 100 del área peninsular), de distribución territorial muy irregular por la orografía; y la España seca, que se sitúa por debajo de la isoyeta de 400 litros/m2 (73.050 km2, aproximadamente el 15 por 100 del territorio peninsular), que comprende el Sureste, áreas de la Mancha y determinadas zonas de las cuencas del Duero y del Ebro. Ver cuadro/mapa 1.


[image: image]


Cuadro/mapa 1. Precipitaciones medias anuales


En este mapa se registran las precipitaciones medias anuales en el conjunto de territorio nacional. La isoyeta –línea que une los puntos del territorio con un mismo nivel de precipitaciones— de 800 milímetros, equivalentes a 800 litros de agua por m2 y año, marca el límite entre la Iberia Seca y la Iberia Húmeda. Claro es que dentro de la Iberia Seca los sistemas montañosos configuran determinadas áreas con niveles de precipitaciones mayores. También las zonas más secas, se identifican en el mapa. En él incluimos los polos pluviométricos según los registros meteorológicos del INE. Fuente: IGN y elaboración propia.


En definitiva, el estrés hídrico es una realidad permanente en España en los cultivos de secano, por la escasez de agua y la irregularidad de las precipitaciones. Lo que valoriza, en mucho, los cuatro millones de hectáreas de regadío, resultando que dentro de 18 millones de ha. en cultivo anuales, generan el 75 por 100 de la Producción Final Agraria (PFA).


La experiencia nos dice que la sequía es un riesgo cíclico, que encadena años severos con otros más benévolos. Pero también se comprueba que, en tiempos de calentamiento global, cada vez pasa menos tiempo entre un período de sequía y otro. Así, en España hubo una sequía importante en 2005, y la siguiente severa ocurrió en 2012. Sin embargo, hasta la siguiente solo pasaron cinco años: fue la de 2017, que alcanzó cifras récord de indemnizaciones por pérdida de cosechas. Es imposible pronosticar cuándo se producirá la próxima sequía, pero sabemos que ocurrirá, y la herramienta económica más efectiva contra sus efectos es el seguro agrario18.


En el contexto que hemos expuesto, los regadíos tienen unan productividad media del orden de cinco veces la de secano. Por ello, es muy de lamentar la necia aversión de algunas políticas a ampliar las zonas de riego, con rancia oposición en el caso de dos transvases bien estudiados. Como sucede con el propósito de desmantelar el del Tajo-Segura (que empezó a funcionar en 1977); y con la negativa a realizar el del Ebro. En el caso de este último, ya se habían conseguido los apoyos oportunos de la Unión Europea para su construcción, que finalmente no fueron aplicados. Por el rechazo del gran proyecto durante el primer gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero (2005).


1.7.Hidrografía


A consecuencia del régimen de lluvias, la irregularidad es la característica más acusada de nuestro sistema hidrográfico19. Otra característica del mismo es su descompensación; mientras en años normales los ríos de la vertiente mediterránea sólo aportan unos 25.000 millones de metros cúbicos (de los que 17.500 se encauzan por el Ebro), la región atlántica recibe más de 75.000. Las aportaciones fluviales son, pues, menores en todo el Levante y el litoral sur mediterráneo, que constituyen precisamente las zonas más apropiadas para el cultivo de regadío intensivo20.


CUADRO 2. Recursos hídricos en la España peninsular


[image: image]


Fuente. AEMET, embalses.net y elaboración propia


Hasta los años sesenta del siglo XX, no se contó en España con un conocimiento ni siquiera aproximado de los recursos hidráulicos disponibles. En 1967, con ocasión de publicarse el anteproyecto del trasvase Tajo-Segura, se dio a conocer por primera vez el Balance Hidráulico Nacional, inaugurando una metodología que hoy supervisa el Ministerio de Transición Ecológica. El cuadro 2 registra algunos datos significativos sobre pluviosidad y recursos hídricos por cuencas, así como la capacidad de los embalses de toda España, que como conjunto constituyen el mayor sistema de Europa Occidental.






1.LA ECONOMÍA DEL AGUA


Ramiro Aurín


Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos Director del programa La verdad desnuda en Capital Radio


La economía del agua en España es la de un recurso escaso y mal repartido, con un consumo que se distribuye entre el 67 por 100 para la agricultura, el 19 por 100 para la industria y la energía, y el 14 por 100 dedicado al abastecimiento urbano. Este último, y la industria, han reducido en un 20 por 100 su demanda en los últimos años, gracias a una mayor eficiencia y racionalidad. Y en el caso de la agricultura, a pesar del aumento de la tecnificación, la demanda es mayor debido al incremento de la superficie en regadío: somos grandes exportadores de agua en forma de frutas, hortalizas, etc.


En la actualidad, el 51 por 100 de las hectáreas se riegan de forma localizada (que es el sistema más eficiente), en el 25 por 100 rige la aspersión y el 24 por 100 por riego en superficie (que es el método que consume más agua y menos energía). Son muy buenos números, pero todavía queda un ancho margen para mejorar. Adicionalmente, el inestable y agresivo mercado de la energía no anima al sector agrícola a su transformación definitiva, para que este sea un factor decisivo en la retención de la población rural, con una política de precios estables para impulsar la innovación y el propio ahorro de agua.


Si en términos de demanda lo importante son el ahorro y el aumento de la productividad, la gestión de la oferta pasa por aumentar los recursos disponibles. En ese sentido, los mecanismos para dar satisfacción al aumento de demanda son tres:


[image: image]La regeneración de todas las aguas residuales de origen urbano e industrial y su reutilización exahustiva. En la actualidad apenas el 10 por 100 del agua depurada es reutilizada. Teniendo en cuenta la obligatoriedad de depurar el 100 por 100 de las aguas residuales urbanas e industriales, disponemos todavía de un importantísimo recurso potencial disponible. Para ello se han de transformar todas las depuradoras del país en biofactorías como las que ya existen en algunas de nuestras ciudades, de residuo prácticamente cero, que producen agua, energía, compost y otros coproductos sólidos. Ello permitiría recuperar prácticamente toda el agua utilizada en el ciclo urbano e industrial, reduciendo de manera significativa la extracción abusiva de acuíferos y ríos sobrexplotados.


[image: image]La desalación de agua de mar. Esta solución es tecnológicamente disponible con un gran número de plantas instaladas (no todas a pleno rendimiento). Aunque presenta el inconveniente de un alto consumo energético, que implica un coste de producción muy elevado, que podrá ir en descenso. Tiene a favor que es un recurso ilimitado en las poblaciones costeras, que en el Mediterráneo coinciden con las más hídricamente deficitarias.


[image: image]El avance en la digitalización permitirá a las Confederaciones Hidrográficas la más correcta asignación de cada tipo de agua (con sus condicionantes) a cada clase de uso de forma óptima, en las diferentes cuencas.


Habrá que reflexionar sobre los aspectos territoriales y demográficos, por la renovada preocupación que originan las regiones en proceso de despoblación, con la necesidad de planteamientos económicos y sociales holísticos, sin que ello implique una planificación determinista. En ese contexto son necesarios vectores que cohesionen y den sentido global al conjunto de políticas que persigan, simultáneamente, el desarrollo económico y social, y el equilibrio territorial y ambiental. Y ningún elemento tiene tanto impacto local, capacidad capilar y capacidad y potencial para estructurar los territorios y sus economías, como el agua y su gestión.


Así, pues, hay que propiciar que el sector del agua en su conjunto – desde las Confederaciones Hidrográficas hasta las ciudades y la industria, pasando por la agricultura—, evolucione hacia su natural circularidad mediante el desarrollo tecnológico y la digitalización de sus procesos (que recordemos, alcanzan a todas las personas y actividades). Todo ello permitirá cohesionar el conjunto de políticas hacia una gestión integral del agua en España, lo que supondrá también la comprensión de la dimensión social de la prestación de los servicios públicos.


Si nos alejamos de los planteamientos populistas que derivan necesariamente en la negación de ese futuro de evolución, el sector del agua puede convertirse –casi habría que decir que debe— en un modelo de gestión social de los servicios públicos; ajustando el precio para los ciudadanos a su renta disponible -en el límite coste cero-, cubriendo con el total de los ingresos todos los costes de los servicios, su mantenimiento y sus necesidades de evolución.


Una regulación pública universal a este respecto es tan necesaria como el reconocimiento de que la innovación y la agilidad financiera son, sobre todo, patrimonio del sector privado, siendo la Administración la garante de una regulación responsable, una evolución creativa que sólo es posible desde la colaboración público-privada (CPP). En esa línea de pensamiento, la necesidad de un Regulador Nacional del agua es más que obligada en España, para racionalizar proyectos y dirimir conflictos.







Las cifras más recientes reflejan unos recursos totales disponibles de 110.116 Hm3. En esa cifra se incluyen la escorrentía y los aprovechamientos vía embalses (1.024 en total), con capacidad para 53.252 Hm3 (1999), y un giro anual medio entre 30.000 y 40.000 Hm3. De aguas subterráneas se bombean 5.500 Hm3 (2007), a partir de un stock estimado, por el Inventario de las Aguas Subterráneas de España, de 180.000 Hm3 21.


No obstante, de todos esos recursos, los verdaderamente disponibles, según la mayoría de las estimaciones realizadas, incluyendo la efectuada en el Libro Blanco del Agua de 1998, estarían en el entorno de los 40-45.000 hm3/año, que si bien resultarían suficientes para cubrir la demanda actual (35.000 hm3/año, según los planes hidrológicos de cuenca), no lo son por su irregular distribución en el territorio nacional, con acusados déficit coyunturales, especialmente el litoral mediterráneo.


A fin de evitar el sombrío panorama de penurias previsible, el Plan Hidrológico Nacional (PHN), dispone de una doble orientación:


[image: image]ahorro y reutilización de recursos: con la modernización de los regadíos, y el control de fugas en las redes de abastecimiento.


[image: image]generación de nuevos recursos: con inversiones en plantas desalinizadoras, y mejor uso y ahorro del agua, impulsando una extracción más racional de los acuíferos.


Acompañado de una fuerte controversia política, por el R.D.L 2/2004, de 18 de junio, como ya hemos visto, se derogó el proyecto de trasvase planificado desde el Ebro (ver cuadro/mapa 3) a las cuencas hidrográficas internas de Cataluña, del Júcar, Segura y del Sur, contemplada en su versión inicial (Ley 10/2001) por el Plan Hidrológico Nacional. Así las cosas, los 1.050 Hm3 de transferencia anual prevista, un 8 por 100 del caudal medio que el Ebro vierte anualmente al mar, se planteó sustituirlas por 750 Hm3; a generar con la construcción de 30 nuevas plantas desaladoras (en 2004 se obtenían en España aproximadamente 140 hm3 de agua potable, a partir de la desalinización del agua de mar, ubicándose la mayoría de las plantas en Canarias).


Ese objetivo se instrumentó mediante el Programa A.G.U.A. (Actuaciones para la Gestión y Utilización del Agua), gestionado administrativamente por Acuamed, empresa pública del entonces MMA, que aprovechó la financiación europea concedida a la anterior versión del Plan como trasvase. Sin despejarse las dudas acerca del mayor coste del agua desalada o su incierto impacto medioambiental (por el vertido de las salmueras y otras circunstancias). El referido RDL, que se tramitó posteriormente (como Ley 11/2005, de 22 de junio), se inscribió dentro de una nueva inspiración política: la necesidad de mejorar el mercado del agua con mecanismos de ahorro, según establece la directiva marco europea sobre política del agua (2000), pero con más que dudosos resultados.
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Cuadro/mapa 3. Trasvase del Ebro


El problema del agua en España no es, estrictamente, de insuficiencia de recursos hídricos, sino más bien de descompensación. La idea del trasvase del Ebro que se detalla en la figura adjunta, fue el eje central del Plan Hidrológico Nacional de 2003; previendo un trasvase anual de 1.050 Hm3 hacia las cuencas internas de Cataluña, el Júcar y el Segura, complementándose con actuaciones de modernización de regadíos, saneamiento y depuración de aguas, y desalación. Sin embargo, con el cambio de Gobierno en marzo de 2004, del PSOE al PP, el proyecto de trasvase, que ya estaba en marcha fue paralizado, y las soluciones se concentraron, con no pocos interrogantes, en las plantas de desalación. Fuente: El trasvase del Ebro, varios estudios previos, IGN.




Los Planes de Saneamiento y Depuración, publicados en 2015, inciden en la necesidad de potenciar el reciclado y depuración en los suministros urbanos, implicando para ello a CC.AA. y Corporaciones Locales, con participación financiera incluso de la iniciativa privada. El Estado presta apoyo a esos propósitos con los Fondos Estructurales de la UE, a través del Plan Estratégico de Infraestructuras y Transportes 2005-2020 (PEIT).


En relación con la mejor gestión del agua, el Sistema Automático de Información Hidrológica (SAIH), está pensado para cumplir cuatro funciones concretas: captar automáticamente los datos hidrológicos mediante sensores; controlar, elaborar y almacenar esos datos mediante microprocesadores; mediante una amplia red de comunicación; e interpretación por medio de sistemas informáticos. Ese sistema contiene puntos de control que miden las precipitaciones, así como los niveles de agua de los embalses.


Con ello se pretende que cada centro de cuenca tenga datos, en tiempo real, de los caudales de agua en cada punto; de forma que puedan aprovecharse al máximo los recursos existentes y evitar, dentro de las posibilidades, catástrofes como las ocurridas en ocasiones. Todas las cuencas están intercomunicadas entre ellas, y cada una, a su vez con el centro nacional, que procesa los datos, con fines económicos y de seguridad.


Funciona un Sistema Automático de Información de Calidad de Aguas, el SAICA, que permite disponer, en tiempo real, de información sobre la situación cualitativa de los ríos en los tramos más importantes. La red cuenta con estaciones de medición automática de contaminantes con análisis complejos22.


El problema de los recursos hidráulicos a escala nacional es, en definitiva, una cuestión de regulación para represar las aguas de nuestros ríos, que en su mayor parte tienen estiajes muy acentuados. Pero, además de ello, existe el ya mencionado problema de la descompensación hidrográfica del país, con déficit ya importante en las cuencas del Sur, del Segura y del Pirineo, y con un déficit previsible para el futuro en el Guadalquivir23.


Por lo demás, si la Ley 29/1985, que sustituyó la vieja Ley de Aguas de 1870, supuso la nacionalización del estratégico recurso hídrico. En mayo de 1999 se estableció un nuevo marco legal en el que ciertamente se vislumbra la creación de un mercado del agua; al admitirse la cesión remunerada de aquellos derechos que no se utilicen, con fuertes elevaciones de precios en épocas de sequía. Por ello mismo, hay dudas sobre la conveniencia de ese nuevo enfoque, debido a que las propias reservas están deficientemente inventariadas. Y por otro lado (véase el capítulo 2), porque el establecimiento de un precio de mercado apuntaría a una reasignación de recursos poco favorable a los regadíos; en los cuales el metro cúbico se paga, como media, al 5 por 100 del precio de abastecimiento para consumo humano24.


El agua, otrora paradigma de bien público, antes virtualmente gratuito, se concibe ahora como bien escaso. Entre otras cosas, por estar sometido en España a grandes desequilibrios estacionales y geográficos. Se estima que la gestión de un recurso tan preciso, debe optimizarse a través de los mecanismos de mercado. De hecho, esto sucede ya en el abastecimiento urbano. Aguas de Barcelona (Agbar), lidera el sector, dando servicio a doce millones de personas (2021); por delante de General de Aguas (Vivendi), y del Canal de Isabel II, de la Comunidad de Madrid, ambas con más de siete millones de consumidores (ver mapas 4 y 5).


Según datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS), cerca de 3.600 millones de personas no tienen acceso a servicios de saneamiento, un hecho que se recordó con el Día Mundial del Saneamiento de 2021 (19 de noviembre). A ese respecto, Agbar es el grupo principal de gestión de aguas y saneamiento en España, donde cuenta con 793 plantas depuradoras en otros tantos municipios. En ellas se trataron en 2020 1.062,9 hm3 de agua, con toda clase de innovaciones, como Son las biofactorías; plantas que, además de su función básica, regeneran el agua depurada y valorizan residuos, autoabasteciéndose al 100 por 100 energéticamente25.
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https://www.amb.cat/s/es/web/ecologia/aigua/cicle-de-l-aigua/abastament.html


Cuadro/mapa 4. En esta representación de Cataluña figura, análogamente a lo que se hizo con el Canal de Isabel II para la Comunidad de Madrid, el sistema Ter-Llobregat, que alimenta la distribución de agua del área más poblada de Cataluña. Figuran los diferentes embalses, las desalinizadoras, y también se marca el territorio del acuífero bajo la propia capital catalana. En su momento, se pensó que podría complementarse este sistema con un trasvase del Ebro que se concibió en los términos del mapa anterior, pero que no se ha llevado a cabo por toda una serie de circunstancias más políticas que económicas, que habrían de revisarse.




Cuadro/mapa 5. Capacidad de los embalses del Canal de Isabel II
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Se representa aquí la provincia de Madrid, comunidad autónoma desde 1983, con su red fluvial y esferas cuyo tamaño es proporcional a los embalses de agua que se especifican en el propio mapa, con un total de 1.042,2 Hm3. Esos embalses alimentan la total capacidad del Canal de Isabel II, para una población de unos siete millones de habitantes, que aún podría crecer de forma considerable. Sobre todo teniendo en cuenta, a efectos del agua, que en el territorio de Madrid hay importantes acuíferos de capacidades muy notables, hasta ahora sólo explotados en parte por el Canal de Isabel II. Fuente: Miguel Ángel ALCOLEA MORATILLA y José María GARCÍA ALVARADO, “El agua en la Comunidad de Madrid”, Observatorio Medioambiental, 2006, núm. 9




En definitiva, el tema del agua, en su globalidad, es uno de los aspectos fundamentales de las estructuras funcionales de cualquier economía, y en ese sentido, requiere de un tratamiento específico muy desarrollado26. Echándose de menos todavía en España la existencia, como en muchos otros países, de un regulador nacional que supervise y coordine todo.


1.8.Cubierta vegetal


En este aspecto, la evolución experimentada en España ha sido muy grande a lo largo de los siglos. Los incendios de bosques, frecuentes por causas bélicas durante la Edad Media, tuvieron también la finalidad de ampliar el área de pastos para una cabaña creciente que sostenía el poder de la Mesta. La guerra de la Independencia, las contiendas civiles del XIX y la desamortización incidieron, igualmente, con un efecto reductor del área forestal. Y lo mismo sucedió a causa del beneficio de los metales, que originó el carboneo intensivo para el beneficio de los metales.


Sin poder precisarla, la toponimia y los documentos históricos hacen suponer que la superficie que en otro tiempo ocuparon los bosques de España fue muy extensa. Para luego tener reforestaciones muy notables desde finales del XIX; y sobre todo entre 1939 y 1975 por las labores del PFE (Patrimonio Forestal del Estado) y el ICONA (Instituto de Conservación de la Naturaleza)27.


Como afirmaba el geógrafo J. Bosque, la flora europea tiene en la Península su límite meridional, con árboles de hoja caduca —castaño, roble, haya— y prados naturales. Por su parte, en la Iberia Seca, «el clima árido condiciona una vegetación de follaje persistente y, a menudo, xerofítica», de la cual los mejores exponentes son el género Quercus (roble, encinas, alcornoques) y los pinos piñoneros, así como vegetación de matorrales (jara, tomillo y espliego); que en las zonas más degradadas dejan paso a la pura y simple estepa, en donde predominan los espartales28.


Cuadro 6: Superficie de suelo afectada por erosión (2017)


En porcentaje
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Fuente: MITECO y elaboración propia


En suma, la cubierta vegetal en España corresponde a condicionantes del medio natural que puede sintetizarse así: flora muy variada con vegetación no siempre esplendorosa; y mucho suelo desprotegido de erosión muy intensa29. Como bien puede apreciarse en el cuadro 6, donde figura una estimación del grado de erosión, que muestra cómo unos 15,7 millones de hectáreas se encuentran un grave proceso erosivo. Lo que pretende corregirse con reforestaciones y correcciones hidrológico-forestales30.






2.CUBIERTA VEGETAL: EL BOSQUE ANIMADO


Carlos del Álamo Jiménez


Ingeniero de Montes; Vicepresidente de TYPSA


La cubierta vegetal es el abrigo que defiende la superficie del territorio y crea paisaje. Forma parte del capital natural, del que dependemos para nuestra seguridad y bienestar. Los montes, son la principal cubierta vegetal en España y como activos, generan flujos de bienes y servicios de aprovisionamiento, regulación y cultura. Haremos una síntesis de lo mucho que la cubierta vegetal significa para España.


Su aportación a la mitigación del cambio climático ha sido reconocida formalmente en el Acuerdo de París de 2015. Cerca de 80 países han incluido al bosque en sus Contribuciones Nacionales Previstas y Determinadas, que incluyen el sector del uso de la tierra y la selvicultura (programa LULUF). También ha sido institucionalizada la iniciativa de reducción de emisiones por deforestación y degradación (proyecto REDD+).


La superficie forestal de España supone el 55,9 por 100 de la extensión nacional: 27,9 millones de hectáreas, siendo el segundo país de la UE, sólo detrás de Suecia. En nuestro caso, destacan los pinares, que ocupan el 28,6 por 100 de la superficie arbolada, les siguen los encinares con el 15,4 por 100, las dehesas con el 13,3 por 100, los robledales, rebollares y quejigares con el 8,2 por 100, las especies de crecimiento rápido, eucaliptos y pino radiata (cultivos forestales), con el 8,1 por 100. El resto lo constituyen una mezcla de frondosas, coníferas, hayedos, enebrales, sabinares, alcornocales y bosque de ribera.


La madera es la base de una industria forestal de aserraderos, tableros, envases, pasta, papel y mueble que, junto con el resto de los productos forestales, generan el 1,7 por 100 del PIB, 300.000 empleos directos, suponiendo también energía renovable a través de la biomasa forestal, que cubre el 5 por 100 de la primaria consumida en España, y que contribuirá al objetivo del Plan Nacional Integrado de Energía y Clima, para alcanzar 1.408 MW de biomasa, en 2030.


El crecimiento del stock de madera en nuestros bosques entre 1990 y 2020, ha sido del 100 por 100, alcanzando en la actualidad el 4 por 100 del volumen de la UE. A partir de ese stock, sólo aprovechamos el 40 por 100 del crecimiento anual de nuestros bosques, con corte de 20 millones m3/año, de maderas y leñas, con un valor primario de 1.000 M €. La producción principal se genera en un espacio relativamente pequeño: el 20 por 100 de la superficie forestal: Galicia, Asturias, Cantabria y País Vasco. Además, se producen 70.000 t/año de corcho, y de resina se generan 12.000 t/año.


Los montes españoles son multifuncionales, proporcionando una gran variedad de bienes y servicios, unos con valor de mercado, como la madera, la caza, los hongos y setas, y los frutos forestales. Y funcionan ecosistemas, sin valoración estimada, pero imprescindibles para la vida.


Si importante es la economía forestal, sobre todo en la España más despoblada, son los servicios ambientales del Capital Natural, los que hacen la mayor aportación al país. En este momento, de lucha contra el cambio climático, está adquiriendo gran importancia la inversión en créditos de carbono forestal, que alcanzó en 2021 los 85 €/t de CO2. La fijación anual de carbono de los bosques españoles, equivale al 20 por 100 del total de emisiones anuales de CO2 en España.


Frente a la erosión, que afecta a 30,6 M has del territorio nacional, los montes constituyen la mejor defensa para evitar la pérdida de suelo que en este momento alcanza los 500 millones de Tm al año. Además, está la aportación a los espacios naturales protegidos, donde alcanzan los bosques una superficie de 11 millones de Ha, 65,8 por 100 arboladas y 34,2 por 100, desarboladas, el 40,1 por 100 de la superficie forestal.


Para mejorar las señaladas y otras funciones de los montes, habrá que establecer el pago por servicios ambientales y sobre todo climáticos, tal y como está previsto en a Disposición final séptima de la Ley de Cambio Climático, lo que creará incentivos a los propietarios y selvicultores, de manera que continúen ofreciendo los servicios y las externalidades ambientales, que benefician a la sociedad.


Como nota complementaria, un comentario que diría Fernando González Bernáldez, nuestro gran ecólogo: el millón de hectáreas de viñedo, los 2,5 millones de olivar, y los dos de fruticultura, suponen, un total de 5,5 millones de hectáreas, una parte más que importante de la cubierta vegetal de España.


Por lo demás, hay que plantearse seriamente la tendencia cada vez más extendida a considerar que los componentes del bosque, tienen, además de sus funciones, una cierta conciencia propia, con capacidades de comunicación entre ellos, especialmente para facilitarse información sobre avances de plagas forestales.


Análogamente, cabe decir que, entre los grandes valores aún no cuantificados de los bosques, está el de contribuir a mantener el planeta más frío, frente a los avatares del cambio climático. Y, por último, y no lo menos importante, el caminar por los bosques es el mejor fármaco contra el estrés, como se tiene ya reconocido en muchos países que dan a las florestas, por esa razón, una atención especial. Una última función que conduce también a una mayor apreciación de los parques nacionales y naturales, de los que, afortunadamente, España se sitúa con grandes extensiones, no siempre cuidadas y estudiadas como se merece.







2.LA PREOCUPACIÓN POR EL MEDIO AMBIENTE


De todo lo anteriormente expuesto respecto a infraestructura podría extraerse la conclusión de que España no dispone de las bases físicas que permitan un desarrollo económico y social al nivel de las de otros países europeos. Esto, sin embargo, no es exacto. Muchas de las dificultades que representaba esa infraestructura, adversa en no pocos aspectos, pudieron ser vencidas por la acción humana; con un esfuerzo nacional sostenido.


Además, puede decirse que desde final de la década de 1960, ante el impresionante crecimiento de los países industriales (como promedio, el 5 por 100 anual acumulativo, lo que supuso un 62,9 por 100 en el decenio) una serie de instituciones empezaron a mostrar preocupación por el problema del creciente deterioro del medio ambiente. La contaminación progresiva del aire y de las aguas (continentales y marítimas), la amenaza de un paulatino agotamiento de los recursos no renovables, y el peligro de desaparición de numerosas especies zoológicas y vegetales, fueron la raíz del surgimiento de multitud de grupos e instituciones conservacionistas de la Naturaleza. E igualmente el punto de arranque de la formulación de nuevas tesis, más o menos difundidas y efectivas, como la del «crecimiento demográfico cero» a escala mundial, y la del «crecimiento económico cero», en los países más desarrollados, con un paulatino acercamiento de los menos a los más ricos.


En ese sentido, dos instituciones reflejaron a principios de la década de 1970 y con la máxima atención la gravedad del tema a nivel planetario. La primera, las Naciones Unidas, que en junio de 1972 celebraron en Estocolmo la «Conferencia sobre el Medio Ambiente», de la que surgió la «Carta sobre la Defensa del Medio Humano», de carácter programática, y cuyos 25 puntos fueron desarrollados contra la locura humana de «desarrollar sin conservar»31. Después, en la misma tónica, se sucedieron la Conferencia Río+5 (Nueva York, 1997), y Río+10 (Johannesburgo, 2002)


La segunda institución a que nos referimos fue el Club de Roma, en una investigación dirigida en su primera fase por Dennis Meadows32. El resultado de sus previsiones se calificó de apocalíptico, y su metodología se puso en tela de juicio por expertos y profanos. Pero lo cierto es que el equipo Meadows supo destacar los peligros en ciernes para los ecosistemas mundiales, admitiendo claramente que aún existía la posibilidad de reaccionar. En cualquier caso, las previsiones del Club de Roma sobre el futuro fueron muy útiles a la hora de la reflexión de muchas instituciones. Su libro “Los límites al crecimiento”, significó un serio aldabonazo en la conciencia de casi todos, a fin de adoptar políticas de medioambiente más razonables.


En 1987, una comisión especial, también dentro de la ONU, presidida por la Sra. Harlem Brundtland, planteó el nuevo concepto de desarrollo sostenible, de reconciliación de la tecnología con la naturaleza.


2.1.El deterioro medioambiental


En España los problemas medioambientales revisten gravedades diversas, siendo el país, en su conjunto, una buena muestra de la falta de adecuada conservación: desforestado en gran medida, erosión del suelo en ciertas regiones con gran intensidad, degradación del paisaje, falta de una política de desarrollo urbano adecuado, etc.33. Seguidamente, hacemos una relación de los principales problemas.


Ríos.— Especialmente los del País Vasco, los «ríos papeleros» como el Oria, el Urumea y el Leizarán estuvieron muy contaminados, sin olvidarse de los antiguos «ríos salmoneros» de Asturias con el carbón, aunque ya en ambos casos con medidas de depuración34. Y lo mismo sucede con las situaciones lamentables en que se encontraban el Llobregat, la red del Jarama y el Tajo medio, etc., hasta que fueron objeto de denuncias insistentes para desarrollar sistemas de depuración, como fue el caso del Plan de Saneamiento Integral del Ayuntamiento de Madrid de 1980.


Aguas freáticas. — En este caso, el problema de la contaminación es muy grave; y a largo plazo aún más serio, pues la cantidad de agua natural almacenada en los primeros 850 metros de corteza terrestre es equivalente a ciento treinta años del caudal de los ríos35. En ese sentido, había que citar los muchos trabajos de Ramón Llamas, tal vez, el máximo exponente del estudio de las aguas freáticas en España. De las que todavía hay mucho por conocer, para tener un conocimiento cabal de la verdadera dimensión de los acuíferos y de su efectiva utilización.


Aguas marinas.— Las contaminaciones de las aguas del mar, junto con la sobrepesca (overfishing), amenazan con reducir paulatinamente el litoral español a un mar pobre ictiológicamente, en donde las capturas disminuyen de año en año. Afortunadamente, ya existe conciencia del problema y están tomándose medidas de depuración de aguas residuales en las costas, mayor vigilancia pesquera, etc. Pero tales medidas llegan con notorio retraso, sobre todo en el Mediterráneo, donde la situación es en especial preocupante.36 Particularmente alarmantes son algunas situaciones concretas, como el delta del Ebro, donde la subida del nivel del mar por el calentamiento global amenaza el futuro de sus actuales características. Otro caso es la albufera de Valencia, invadida por toda clase de residuos agrícolas, industriales y urbanos. El tercero es el Mar Menor, en la región de Murcia, una laguna de agua salada amenazada por los efluvios de la agricultura intensiva, en parte ilegales, del entorno del Campo de Cartagena.


Aire.— En las grandes ciudades y en los núcleos industriales, la expulsión de monóxido y dióxido de carbono (CO y CO2) y de gases sulfurosos y nitrosos, constituye un serio motivo de alarma, especialmente en Madrid, Barcelona, Bilbao y Huelva, donde se alcanzan a veces niveles de acusado peligro. Según el Inventario de Gases de Efecto Invernadero elaborado por el Ministerio (hoy de Transición Ecológica), que cuantifica las emisiones desde 1990, el gas predominante es el CO2 (supone un 85 por 100 del total), que en un 60 por 100 procede del sector energético, y en otro 40 del parque de transporte37. Todo lo cual se relacionó con el Protocolo de Kioto de 1997, al cual estuvo adherida España hasta su derogación, en 2020, al entrar en vigor el Acuerdo de París de 2015.


Vertido de basuras.— Los núcleos urbanos deben hacer frente a la eliminación de ingentes cantidades de residuos sólidos urbanos (RSU)38, han pasado de una media diaria de poco más de 300 Kgs/hab/día en 1990, a 485 en 2018. El cuadro 7, desglosa territorialmente esos desechos en términos absolutos y por habitante. Globalmente, puede decidirse que éste es uno de los sectores ambientales en que España va más rezagada, no cumpliendo los porcentajes señalados por la UE. Se necesita, pues, una mayor atención a los RSU, para acabar con tantos vertederos como hay, muchos de ellos ilegales, con los graves problemas que comportan. En cuanto a la consecución de los objetivos se han acometido los Planes Nacionales Integrados de Residuos, que se ocupan de:


CUADRO 7: Residuos sólidos urbanos (RSU)


Kilogramos/habitante/año
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Fuente: INE y Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente


[image: image]Vertederos controlados.


[image: image]Plantas de recuperación y compostaje.


[image: image]Incineradoras municipales menores, sin recuperación de energía.


[image: image]Obras de sellado y recuperación de vertederos incontrolados.


[image: image]Recuperación de zonas degradadas por vertederos incontrolados, dado el impacto para la salud humana y el medio ambiente que de ellos se deriva.


España generó en 2019 algo más de 25 millones de Tm de residuos sólidos urbanos, de los cuales muchos todavía fueron al vertedero sin tratamiento previo39.


El paisaje.— Su deterioro, alcanza, en ocasiones, límites casi increíbles. En esto, la experiencia española no ha podido ser más negativa, y para demostrarlo ahí están los abusos cometidos en la Costa del Sol, Costa Brava, Costa Dorada, etc. En realidad, habría que citar prácticamente todas las costas de la periferia peninsular, así como los dos archipiélagos40. El arquitecto Manuel Sainz de Vicuña41, con base también en la experiencia hispana, recuerda que los once grandes enemigos del paisaje son: las canteras «vistas», los terraplenes de las carreteras de circunvalación de núcleos urbanos, los polígonos industriales que tapan los viejos pueblos, los silos para cereales, los rascacielos en las costas, los concursos de «embellecimiento» de pueblos, la sustitución de especies forestales autóctonos por otras exóticas, las urbanizaciones y parcelaciones que destrozan dehesas y montes, el empleo de materiales distintos a los tradicionales, la publicidad exterior, y los cementerios de coches. Gran importancia tiene también la Ley de Costas, con especial referencia a límites a la construcción en las áreas de playa (Ley Ley 2/2013, de 29 de mayo, de protección y uso sostenible del litoral y de modificación de la Ley 22/1988, de 28 de julio).


Hacinamiento urbano.—Las grandes ciudades padecen una grave penuria de espacios verdes, sobre todo en los distritos más populares. Algunas veces, las cifras promedio pueden resultar engañosas. Así por ejemplo, puede decirse que Madrid disponía (1973) de 8 m2/habitante de zonas verdes de propiedad municipal y uso público, frente a 5,5 en Barcelona, 8 en Moscú, 9 en Nueva York, Londres y Roma, 12 en Tokio y 13 en Berlín42. Pero la realidad es que tanto como la media importa la distribución de esos espacios, en gran parte fuera de la ciudad, con grave insuficiencia de zonas verdes en las áreas más pobladas.


Ruido.— En esta rápida revisión de los principales problemas ambientales no cabe olvidar ese problema, especialmente grave en las grandes ciudades, que ocasiona estrés y otros efectos negativos sobre todos los seres vivos. Para el mayor control de la situación acústica se publicó la Ley 37/2003 de 17 de noviembre, del ruido, en correspondencia a la directiva comunitaria 2002/49/CE del Parlamento Europeo y del Consejo de 25 de junio de 2002, sobre evaluación y gestión del ruido ambiental. Pero esa legislación no basta para erradicar la vieja afición española de hablar más alto, incluso a gritos, en lugares públicos, como restaurantes, bares, y especialmente discotecas. Como tampoco la UE ha logrado erradicar los estridentes cañones de aire para recoger residuos en las calles de las ciudades.


2.2.Las primeras instituciones de defensa de la naturaleza


La Primera Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Humano, celebrada en 1972 en Estocolmo, tuvo un gran impacto en la proliferación de entidades ecologistas con gran actividad. Entre las que permanece, Greenpeace (ya existía Amigos de la Tierra), a escala mundial, y ADENA (integrada en Amigos de la Tierra a escala mundial), y Ecologistas en Acción, en España.


El Instituto de Conservación de la Naturaleza (ICONA), surgió de la «reforma Allende García Baxter», del Ministerio de Agricultura, que se llevó a cabo en 1971. Del extinto ICONA, habremos de ocuparnos más detenidamente al referirnos a la economía forestal en el capítulo 4. Destaquemos aquí solamente que entre sus objetivos43 figuraban «el mantenimiento y reconstrucción de la protección del paisaje, la creación y administración de los Parques Nacionales y Sitios Naturales de Interés Nacional, la protección, conservación y fomento y ordenado aprovechamiento de las riquezas piscícola continental y cinegética, y la aplicación de las medidas conducentes a la consecución de estos fines».


En cuanto a las asociaciones privadas de defensa del medio ambiente, surgidas en los primeros años 70, hay que citar: ADENA (Asociación de Defensa de la Naturaleza), que se ocupó predominantemente de la conservación de la fauna y hoy es la sección española del WWT.


AEORMA (Asociación Española de la Ordenación del Medio Ambiente44) de preocupaciones más globales, que se centró en la defensa de áreas naturales, como la Sierra de Guadarrama, Los Ancares, Coto de Doñana, las Tablas de Daimiel, etc., lugares todos ellos amenazados por urbanizaciones, puesta en regadío, etc. Hay que citar, después, ASCAN (Asociación Canaria de Amigos de la Naturaleza), ASTAN (Asociación Asturiana de Amigos de la Naturaleza); muestras de la inquietud que empezaba a manifestarse a nivel regional y local45.


En 1971, ASELCA (Asociación Española de Lucha contra la Contaminación Ambiental), fue creada por el Consejo Superior de Cámaras de Comercio, Industria y Navegación46, que agrupó por un tiempo los intereses de los sectores industriales contaminantes (papelero, textil, siderúrgico, químico y alimentario).


Entre las entidades oficiales habrá que mencionar la Comisión Delegada de Asuntos Económicos, que el 29 de enero de 1971, creo un Comité Interministerial para el Acondicionamiento del Medio Ambiente. Posteriormente, y con vistas a la primera Conferencia de Estocolmo de las Naciones Unidas, el Consejo de Ministros, en su reunión del 7 de abril de 1972, aprobó un Decreto de la Presidencia del Gobierno en virtud del cual se dio acta de nacimiento a la Comisión Delegada del Gobierno para el Medio Ambiente y a la Comisión Interministerial de igual denominación (CIMA)47.


La atención al medio ambiente tuvo su formulación de más alto rango político en la Constitución de 1978, en cuyo artículo 45 se sientan las bases de una nueva política medioambiental. Así las cosas, en línea con la creciente preocupación por los problemas del medio ambiente, por Real Decreto 930/1979, de 27 de abril, se reestructuró la Subsecretaría de Ordenación del Territorio y Medio Ambiente del Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo. Quedó formada esa subsecretaría por dos Direcciones Generales (Acción Territorial y Urbanismo, y Medio Ambiente), dos Comisiones Interministeriales (la CIMA antes referida, y la Comisión Interministerial de Ordenación del Territorio), y el CEOTMA, o Centro de Estudios de Ordenación del Territorio y Medio Ambiente.


Pero como se puso de relieve en El Libro de la Naturaleza48, estaba sin resolver la falta de coordinación de la política ambiental. Si recordamos que los problemas ecológicos no tienen fronteras internacionales (ahí están la desertificación, la lluvia ácida, la sobrepesca, etc.), mucho menos pueden tener límites de una comunidad autónoma a otra. Por ello, se plantea la cuestión de cómo federalizar —coordinar eficazmente— tales cuestiones en un Consejo sobre Medio Ambiente con, poderes más amplios y eficaces.


En mayo de 1996, al constituirse el primer Gobierno Aznar del PP, se creó el Ministerio de Medio Ambiente, que concentró las competencias antes dispersas en otros Departamentos de la Administración General del Estado. Los ejes de actuación prioritarios del Ministerio fueron la biodiversidad (vida silvestre, política forestal y desertificación), el agua (en colaboración con las Confederaciones Hidrográficas), la prevención de la contaminación y el cambio climático, a cuyo fin se elaboró la Estrategia Española de Cambio Climático y Energía Limpia, que con horizonte en 2012 recogió una serie de políticas y medidas para mitigar el efecto invernadero y paliar sus consecuencias adversas. Luego, la Adminisstración de Medio Ambiente ha experimentado muchos cambios hasta llegar, en 2018, el Ministerio de Transición Ecológica y Reto Demográfico.


2.3.Fauna y flora


En otra área de cuestiones ambientales, figura la preocupación por la fauna y la flora en el estudio del biólogo Cosme Morillo, quien con la colaboración de un amplio equipo, llevó a cabo, en el marco de ICONA, un inventario de las especies animales amenazadas de extinción en España49. En este trabajo figuran los vertebrados objeto de protección por la adhesión de España al Convenio de Washington de 3 de marzo de 1973 —también conocido como CITES—, y que constituye el texto internacional básico para impedir la destrucción y el comercio de la fauna y flora silvestres.


Por lo demás, las especies amenazadas de la flora silvestre50 son objeto de atención de los biólogos, botánicos, e ingenieros a través de la creación de bancos de semillas o de germoplasma. En ellos, y en condiciones higroscópicas y térmicas adecuadas, se conservan las semillas de los especímenes en peligro.


En materia de fauna en los últimos tiempos, uno de los temas más controvertidos en España es la de sí el lobo debe ser protegido, o si debe permitirse su cacería a pesar del daño que ocasiona a la ganadería. En 2021 se declaró especie en peligro de extinción a proteger, con numerosas protestas por parte de los ganaderos; y también de una porción de aficionados al excursionismo, que ven un peligro en la gran difusión que está teniendo este canido silvestre en toda España. Cuando antes era posible su caza en todo el territorio al sur del Rio Duero.


La extraordinaria diversidad en flora y fauna (con casi 80.000 taxones clasificados en territorio español, el 60 por 100 de las plantas vasculares existentes en el continente europeo y más del 50 por 100 de las especies de fauna) se intenta preservar a través de los espacios naturales protegidos (ENP), que en número cercano al millar representan el 9 por 100 de la superficie nacional, incluyendo la Red Natura 2000, que comprende las Zonas Especiales de Protección para las Aves (ZEPA), Lugares de Interés Comunitario (LIC) y Zonas Especiales de Conservación (ZEC), según terminología de la Directiva Hábitat (92/43/CEE).


2.4.Espacios naturales


Algo cada vez más apreciado es el tema de los espacios naturales, con la función de preservar especies de flora y fauna en su hábitat natural, y hacer posible la transmisión a las generaciones venideras de toda la belleza de la vida natural.


La política conducente a este fin se acometió primeramente en Estados Unidos por una Ley de 1872, promovida por un grupo de ciudadanos del Estado de Montana, que pidieron la creación del primer parque nacional, el hoy mundialmente célebre «Yellowstone National Park», que fue establecido como «zona de esparcimiento para beneficio y recreo del pueblo», al considerar que «las bellezas escénicas de géiseres, cañones de maravillosos colores, refugio de fauna en el marco ornamental de sus bosques naturales, son tesoros autóctonos, demasiado valiosos, que deben ser propiedad de la nación, para disfrute y bienestar de todo el pueblo y debida protección de sus recursos biológicos»51.


En un sentido muy amplio, un parque nacional es un lugar de belleza poco común, con peculiaridades propias que lo diferencian perfectamente de otras zonas; de ahí la necesidad de preservarlo de la acción destructora del hombre y la sociedad.


En España se apreció tempranamente la preocupación por preservar ciertas áreas especialmente dotadas por la Naturaleza. Concretamente, la idea de crear parques nacionales data de 1916, año en que se estableció su normativa. Poco después, en 1918, se crearon los dos primeros: Covadonga y Ordesa. Vino después una larga etapa de letargo legislativo y de olvido del tema, pues no se volvió a crear ningún otro parque nacional hasta 1954 cuando empezaron a surgir nuevos parques nacionales y naturales (71)52.


Los primeros gobiernos de la democracia, a lo largo de 1977-1981, tomando como base la Ley de 1974 de espacios naturales, reclasificaron y ampliaron los nueve parques nacionales. Lo cual no significa que con ello, y con toda una serie de medidas ulteriores, quedaran a resguardo de numerosas y graves agresiones; especialmente en los casos de Doñana y Las Tablas de Daimiel.


En Doñana, el Instituto Geológico y Minero de España (IGME) ha constatado que el acuífero Almonte-Marismas sufre de grave contaminación por los fertilizantes nitrogenosos, aguas residuales, y entradas de agua marina en Matalascañas. Pero con todo, el mayor daño recibido por el Parque Nacional de Doñana (el de mayor biodiversidad de todos) fue el ocasionado en 1998, por la rotura de un embalse de lodos químicos altamente contaminantes de las minas de Aznalcollar, cuyos flujos por el cauce del Guadiamar, llegaron al preparque ocasionando gravísimos daños. Demostrándose de ese modo, la vulnerabilidad de los espacios naturales por la falta de previsión53.


En cuanto a las Tablas de Daimiel, su desecación llegó a ser tan grave, que el 10 de abril de 1987, el Consejo de Ministros hubo de aprobar la aportación de caudales hídricos de la cabecera del Tajo al Parque Nacional, vía transvase Tajo-Segura; con la finalidad de mantener el nivel freático, un propósito no conseguido.


El RD 1229/2005 regula el conjunto de las subvenciones a los parques, correspondiendo su canalización al Ministerio de Medio Ambiente, a través del organismo autónomo Parques Nacionales; y contando con la ayuda de las CC.AA., que según la Ley 41/97 tienen las principales competencias sobre ellos54.


CUADRO 8: Relación de Parques Nacionales
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FUENTE: www.parquesnaturales.com y elaboración propia


El ultimo parque nacional creado (2021) fue el de la Sierra de las Nieves, en las proximidades de Ronda (Málaga), para proteger el inmenso pinsapar que allí existe. Se trata del abeto español, conocido como Abies Pinsapus, una conífera de gran valor estético y comercial. De la cual hay otra gran extensión, en Grazalema, en la propia provincia de Málaga, y polo de las precipitaciones en forma de agua nieve y granizo, en España, con más volumen por m2 que en Santiago de Compostela.


En el cuadro 8 figura la relación de Parques Nacionales, y en el 9 la de parques naturales. Destaquemos al respecto que el territorio español es el primero del mundo en Reservas de la Biosfera (territorios cuyo objetivo es armonizar la conservación de la diversidad biológica y cultural y el desarrollo económico y social a través de la relación de las personas con la naturaleza) con 53 sitios; el segundo lugar en Geoparques (territorios designados por Unesco que presentan un patrimonio geológico notable convenientemente conservado y utilizado como motor para el desarrollo local) con 15 sitios y tercero del globo en Humedales de Importancia Internacional bajo la convención de Ramsar55.


En suma, España es el país que más espacio aporta a la Red Natura 2000, con más de un 27 por 100 de su superficie de todo el país. Representa casi el doble de lo que asigna el siguiente Estado miembro de la UE, que es Francia. El resumen es definitivo: están catalogados 16 parques nacionales, 152 parques naturales, 291 reservas naturales, 359 monumentos naturales, 61 paisajes protegidos y dos áreas marinas protegidas. Una lista que además no para de crecer y que permite posicionarse como uno de los países mejor preparados para cumplir con la Agenda de 2030 de la UE, que plantea la protección eficaz de al menos el 30 por 100 de las zonas marinas y terrestres de los países de la Unión.




CUADRO 9: Relación de Parques Naturales
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Fuente: www.parquesnaturales.com y elaboración propia




3.CALENTAMIENTO GLOBAL (CG) Y CAMBIO CLIMÁTICO (CC)


Fue el profesor sueco Svante Arrenhius, uno de los primeros Premios Nobel de Química (1903), quien a finales del siglo XIX advirtió sobre lo que hoy llamamos calentamiento global antropogénico.


Concretamente, se percató de que había recrecido el flujo de CO2 en la atmósfera, por las emisiones de gases por la creciente industrialización. Lo que originaba un aumento de la temperatura de la atmósfera, frenando así, probablemente, lo que de otra manera habría sido una tendencia a la quinta glaciación56.


3.1.Explicación del CG


La alteración atmosférica así detectada, se originaba por el efecto invernadero, ocasionado por determinados gases, fundamentalmente el CO2 y el metano. Se debe en lo fundamental al consumo masivo de combustibles de origen fósil, como carbón, petróleo y gas natural; que precisamente generan CO2 y los demás GEI. Siendo también un aporte importante a ese calentamiento algunas biofunciones relacionadas con la agricultura y la ganadería con su gran volumen de metano generado por los rumiantes. Gases que al acumularse en una grande y persistente esfera circular alrededor del planeta, actúan como el cristal en los invernaderos; permitiendo el paso de la luz solar, pero frenando la salida del calor al exterior. Por eso, el CO2 y además se denominan a estos efectos gases de efecto invernadero (GEI).


El calentamiento global funciona desde hace millones de años en la Tierra por causas naturales, permitiendo la vida en ella, pues de otra manera estaríamos a muchos grados bajo cero, como sucede en otros planetas observados dentro y fuera del Sistema Solar. Sin embargo, con la civilización industrial, ese calentamiento, superó el nivel térmico normal, en torno a los 15 grados en la baja atmósfera de la era preindustrial (1850), a causa del crecimiento económico y de las tecnologías cada vez más impactantes, a partir, sobre todo por el desarrollismo desde el final de la Segunda Guerra Mundial (1945). El problema es que sería dramático si llegáramos a cinco o seis grados por encima de la cota preindustrial, con toda clase de situaciones calamitosas para todos.


Las consecuencias del calentamiento global, son muchas, empezando por la subida del nivel del mar debido a la fusión de los hielos, continentales; tal vez de un metro en lo que queda de siglo. Como consecuencia de la pérdida de los glaciares, de Groenlandia y la Antártida, y también de las más alta cordilleras.


Por otra parte, el inmenso aporte de agua dulce a los mares no sólo sube su nivel (en el extremo muy lejano de total fusión, hasta 70 metros), sino que además genera la acidificación marina, con efectos que podrían llegar a ser letales para fauna y flora. Y asimismo, significa la afloración a la superficie del metano del fondo de los océanos y mares en cantidades ingentes, con consecuencias más que perniciosas. Por lo demás, también podría activarse el metano del permafrost de las áreas más frías de América del Norte y Siberia.


Otras consecuencias serían la desertificación de amplias zonas, y los rigores de los extremismos meteorológicos, con casos como el del huracán Katrina (agosto 2005) en Nueva Orleans, los incendios forestales de Australia, Oeste de EE.UU., Canadá y Siberia, y las prolongadas sequias de Chile y Perú y otros países.


3.2.La Convención Marco de CC, IPCC y Protocolo de Kioto


La percepción global del peligro del calentamiento global y sus consecuencias se registró definitivamente con carácter universal en el calendario humano, en la Conferencia de Río de Janeiro en 1992, la Cumbre de la Tierra. En la que se firmó la convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático, un texto básico desde entonces para los proyectos de frenar, sobre una base de cooperación mundial, el calentamiento global y su incidencia en el cambio climático, con tantos posibles efectos negativos, ya presentes o por venir, según hemos visto.


Esas ideas para mantener el planeta en las mejores condiciones posibles, se apoyan en las averiguaciones científicas del llamado Panel Internacional del Cambio Climático (IPCC). Un ente que funciona desde los años 80 del siglo XX, dependiente del Programa de las Naciones Unidas, para el Medio Ambiente (PNUMA), y la Organización Meteorológica Mundial (OMM). Con una indudable apreciación de los fenómenos en curso, y con la caracterización de tales fenómenos, ya en la mayor parte de su aceleración como antropogénicos.






3.CAMBIO CLIMÁTICO: DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES


Domingo Jiménez Beltrán


Ex Director de la Agencia Europea de Medio Ambiente


Fernando Ferrando


Presidente de la Fundación Renovables


España es, sin duda, uno de los países más afectados por el cambio climático. Pero también puede ser uno de los más beneficiados por su mitigación y por el obligado cambio del modelo energético, dado su gran potencial en fuentes de energía renovables y el papel tractor que la energía tiene en el proceso productivo.


Desde luego, la situación de partida no es buena, tanto por la dependencia energética como por la baja electrificación del sistema energético nacional, lo que en principio no favorece especialmente la penetración de las renovables. Pero el margen y el potencial de mejora es muy grande.


El cambio climático nos ha cargado de razón para llevar a cabo este cambio de modelo, en cualquier caso, necesario. Algo que debemos hacer lo antes posible, e incluso de forma disruptiva, a tenor de los avances tecnológicos disponibles y de la aceptación social de estos como palanca principal para el cambio de la cultura energética de la sociedad.


Ello implica plantear no solo objetivos más ambiciosos que los actuales para 2030, sino también unas políticas de acompañamiento que los hagan viables. Favoreciendo un verdadero “clímax para el cambio”, teniendo en cuenta, además, las ventajas que presenta para España.


Para ello, basta con sumarse decididamente al marco comunitario concretado en el Pacto Verde Europeo de 2019, cuyo núcleo es alcanzar la descarbonización de la economía, la neutralidad en carbono en 2050, objetivo recogido en el Marco sobre clima y energía para 2030, y en el que la meta de reducción de emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), se ha elevado del 40 por 100 al 55 por 100; sobre la base de las emisiones de 1990. En este sentido, en el paquete legislativo de la Comisión Europea “Fit for 55”, de diciembre de 2021, figura el plan de acción política para alcanzar los objetivos climáticos en Europa. Plan que España debería acometer si quiere convertirse en un país climáticamente neutro en 2050.


Necesitamos, por tanto, romper decididamente las cautelas que impregnan el actual Plan Nacional Integrado de Energía y Clima, PNIEC 2030, que propugna una transición más lenta para el sistema energético y económico español, fijando un objetivo de reducción de tan solo el 23 por 100 frente al actual 55 por 100 comunitario.


Lo que planteamos, implica la revisión del PNIEC, prevista para 2023: alinearlo con el objetivo comunitario de reducción de emisiones del 55 por 100, o al menos se acercara al 50 por 100, objetivo propuesto por la Fundacion Renovables. Para conseguir ese objetivo no solo es necesario elevar la cobertura de la demanda final con renovables hasta el 50 por 100, sino considerar como objetivo la electrificación de la demanda, incrementando el 27 por 100 del plan actual al 50 por 100; con una generación del 80 por 100 de electricidad con energías renovables, objetivo cercano al propuesto por el PNIEC que es del 74 por 100.


Se precisa el paso de los modelos actuales de oferta amplia y flexible a otros de gestión de la demanda, es decir, capaces de cubrir cualquier variación del número de agentes activos reduciendo el sobredimensionamiento de las infraestructuras y de las plantas de generación. En ese sentido, las inversiones, Capex, que serán necesarias movilizar a España para la generación con renovables pasando de la nada desdeñable cifra de 52.000 M€, según el actual PNIEC, a 80.000 M€; hasta alcanzar el 50 por 100 de cobertura renovable y el 50 por 100 de electrificación. Supondrían una potencia renovable adicional de 85.000 MW, incluyendo 15.000 MW de la repotenciación de los parques eólicos.


La apuesta por las renovables exige procesos de mayor inclusión territorial y social, por ejemplo, con el desarrollo de comunidades energéticas, del autoconsumo colectivo, y de la generación distribuida de electricidad. Fomentando la participación y aceptación de la ciudadanía y, en particular, de las poblaciones cercanas a las iniciativas renovables. Todo ello frente al mantenimiento de un modelo energético centralizado y extractivo que no tiene en cuenta el equilibrio y la cohesión del territorio para un desarrollo energético distribuido y justo y que ha propiciado la campaña “Renovables SI, pero NO así”. Alcanzar el 100 por 100 de cobertura de la demanda con renovables requiere ordenar de forma inclusiva el uso del territorio con el objetivo de darle la vuelta al lema y convertirlo en un “Renovables SI, y así“.


Mejorar e incentivar el PNIEC 2030 implica su revisión y desarrollo a nivel regional, lo que facilitaría las reservas necesarias de suelo y el desarrollo de modelos territoriales en red, de manera que los nodos, los municipios, los polígonos industriales, las explotaciones agrarias…, puedan maximizar la autosuficiencia conectada. Por otro lado, no hay que olvidar, a escala nacional, los sistemas de valorización de la biodiversidad que permitan emitir certificados que aseguren los impactos incrementales de los proyectos renovables de mayor tamaño.





Pero frente a tales apreciaciones científicas del IPCC, en el que colaboran más de 3.000 estudiosos de todo el mundo, hay muchos negacionistas, que consideran que no está pasando nada extraordinario, y que ya hubo casos de aumento del calentamiento global en el pasado que se superaron, sin más, con ajustes naturales.


Por lo demás, a los negacionistas se unen los observadores tipo TL2, quienes estiman que la actuación humana contra el calentamiento llega demasiado tarde (too late), y con demasiada poca inversión (too little). Esas voces de negacionistas y escépticos pesan mucho en la batalla dialéctica abierta en torno al cambio climático. En la que además figuran los más peligrosos, los lobbies de la producción de combustibles de origen fósil. La actitud del Presidente de EE.UU., Donald Trump durante su mandato (2017/2020), así como otros lideres, figuran entre los que no creen en el calentamiento global.


¿Que hacer frente a un problema de tal dimensión? Para responder a esa pregunta, a partir de la citada Convención de Río de 1992 se negoció el llamado Protocolo de Kioto, que entró en vigor en 1997. Estableciéndose en ese texto sistema de cuotas nacionales para recortar emisiones de GEI, a efectos de contener la subida térmica.


Sin embargo, ese Protocolo, cuya caducidad definitiva se fijó para 2020, fue un fracaso colectivo, ya que solamente los países de la Unión Europea, y pocos más, quisieron aceptar sus preceptos. Con un gran negacionismo colectivo, pues, empezando por los mayores contaminadores del mundo (China y EE.UU.) que quedaron al margen del proyecto Kioto.


3.3.El Acuerdo de París de 2015


Fue en una reunión de la Convención de las Naciones Unidas, en Copenhague, en 2009, cuando se tomó conciencia de la enorme gravedad del fracaso de Kioto, pasándose a esbozar nuevos criterios para que todos los países aceptaran la idea de acabar con las emisiones de CO2 y otros GEI. Propósito que, tras largas negociaciones, se alcanzó en la Conferencia de las Partes (COP), número 21 con el Acuerdo de París de 2015 – que entró en vigor en 2020-, de modo que todos los países de la Tierra (193) apoyaron, en principio, su principal objetivo: descarbonizar el sistema productivo con una nueva esperanza de llegar a tiempo para resolver el problema. Porque ya los niveles de contaminación de GEI alcanzaron las 400.000 toneladas de CO2 al año, y el contenido de los GEI en la atmósfera se situó en más de 400 partes por millón. Fijándose el objetivo de no superar en 1,5°C la temperatura de la era preindustrial.


El Acuerdo de París de 2015 no lo puede resolver todo, ni mucho menos. Entre otras razones, porque los mayores contaminadores no aceptaron la idea de ir con rapidez al centro del problema. En el caso de EE.UU. (que emitió el 9 por 100 del total GEI en 2018), incluso la inicial aprobación del Presidente Obama en 2015 quedó sustituida por la decisión de Trump de retirarse del Acuerdo. Y en cuanto a China (emisora del 19 por 100 de los GEI en 2018), obtuvo del Acuerdo de París el permiso de empezar a recortar emisiones solamente en 2030, con un aporte más que formidable al empeoramiento de la situación hasta esa fecha. Por lo demás, se sigue con actitudes muy poco favorables en el caso de Rusia – que solo en 2019 se incorporó al Acuerdo de París -, de Arabia Saudí y de otros países de la OPEP, que tienen grandes existencias de petróleo y gas natural.


3.4.La UE y España contra el CC


Para terminar, en 2019, en la COP-25 (celebrada en Madrid, por sus sucesos de violencia política en Chile que era la sede antes prevista), se declaró la emergencia climática en la Unión Europea. Que agrupa a 27 países, en la idea de poner los medios adecuados para lograr la reducción de emisiones en un 55 por 100 en 2030, y la completa descarbonización de la sociedad en 2050. Con un cambio total del modelo energético, para sustituir los combustibles de origen fósil por las energías renovables (eólica, solar, mareomotriz, biomasa, etc.).


El objetivo marcado por la Unión Europea es el más avanzado de todos los Estados del Acuerdo de Paris del 2015. Con un consenso conseguido en la Comisión y en el Consejo de la UE que son un modelo para los demás miembros de la ONU. Pero no hay que engañarse, estamos muy lejos de haber llegado a una verdadera senda de solución.


Todavía sin el apoyo de China y EE.UU; la atmósfera sigue deteriorándose más que nunca, y ya se consideró un radical reajuste de los objetivos del Acuerdo de París a introducir tal vez en la COP-26 de Glasgow, noviembre de 2021, cuando EE.UU. tras el retorno al Acuerdo de París decidido por el Presidente Biden fijó sus objetivos. Y también cuando China revisó sus deberes iniciales, demasiado permisivos. Sólo así, en un momento dado, pueda empezar a frenarse el avance térmico hacia la catastrófico. Seguidamente, pasamos a examinar el tema en España.


3.4.1.Adiós carbón57


Al comienzo del verano de 2020 cerraron siete de las once centrales termoeléctricas de carbón que todavía funcionaban en España. Un paso más en las previsiones de la transición ecológica, previstas a escala mundial y europea, por el Acuerdo de París de 2015.


Se acaba así toda una etapa de nuestra historia económica, la de una revolución industrial que llegó a España con considerable retraso; y que, en parte, tuvo su energía principal en el carbón asturiano, que durante mucho tiempo fue objeto de proteccionismo, lo mismo que la antracita leonesa y el lignito de Aragón.


Hasta que, en 1962, como una consecuencia del Plan de Estabilización de 1959, con sus liberalizaciones de la importación de casi todo, hubo que estatificar las minas de hulla asturianas más importantes en la empresa nacional HUNOSA; dentro del Instituto Nacional de Industria. Con fuertes pérdidas económicas, cubiertas por el Estado.


3.4.2.El Plan Nacional Integrado de Energía y Clima (PNIEC)58


La descarbonización así en marcha, se instrumentó mediante el “Plan Nacional Integrado de Energía y Clima” (PNIEC), de 2019, cuyos objetivos son los siguientes:


[image: image]Reducir en un 20 por 100 las emisiones de GEI de España en 2030 respecto a 1990.


[image: image]Situar en un 42 por 100 la energía consumida en España en proveniencia de las renovables (eólica, solar, biomasa, etc.).


Los cambios macroeconómicos que comportaron esos objetivos serán, más o menos, los que se citan: una inversión de 236.000 millones de euros, el 80 por 100 de carácter privado; una menor dependencia exterior del sistema energético nacional, pasando del 74 al 59 por 100 en 2030; un aumento del empleo entre 250.000 y 364.000 nuevos puestos de trabajo.


En materia de reducción de emisiones de GEI se pasaría de 340,2 millones de toneladas de CO2 en 2018 a 226 millones en 2030; una reducción de un tercio, con incidencia muy fuerte en los llamados “sectores difusos”: residencial, transporte, agricultura, etc. De modo que para una generación total de una capacidad instalada de 157 GW de electricidad en 2030, todo serían renovables.


3.4.3.Ley de cambio climático59


En mayo de 2021 se aprobó la Ley de Cambio Climático y Transición Ecológica (Ley 7/2021, de 20 de mayo), para que España alcance la neutralidad de emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) en 2050. En concreto, el proyecto de Ley consta de 36 artículos, con tres objetivos:


[image: image]Antes de 2050, el sistema eléctrico de España tiene que ser 100 por 100 de energías renovables.


[image: image]Al finalizar 2030, la presencia de renovables será, como mínimo, de un 70 por 100.


[image: image]Las medidas de eficiencia energética tendrán que reducir el consumo de energía primaria en al menos un 35 por 100 para 2030.


Al objeto de acompasar la introducción de renovables en el sistema, el Gobierno desarrollará un nuevo marco retributivo; y en lo relativo a eficiencia energética, se buscará la rehabilitación de edificios públicos y privados. Por otro lado, las Administraciones Públicas, podrán en marcha medidas que posibiliten en 2050 un parque de turismos y vehículos comerciales ligeros sin emisiones directas de CO2.


A partir de la entrada en vigor de la ley, no se otorgan nuevas autorizaciones de exploración, permisos de investigación o concesiones de hidrocarburos en toda España. Y el “fracking” quedó definitivamente prohibido.


Según la citada Ley, se reforzará el conocimiento del cambio del modelo energético en todo el sistema educativo. Y se creará un Comité de Expertos de Cambio Climático, de carácter independiente, para evaluar y hacer recomendaciones en el área energética y de cambio climático.


3.4.4.Glasgow. COP-2660


Muchos de los cambios previstos en el PNIEC y en la Ley de Cambio Climático podrían alterarse por lo decidido en el Scottish Event Campus (SEC) de Glasgow (Escocia), que acogió del 31 de octubre al 12 de noviembre de 2021, la 26a conferencia de las partes firmantes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP-26, Cumbre del Clima de Glasgow).


Como principal país organizador, Reino Unido designó como presidente de la COP-26 al diplomático y exparlamentario británico Alok Sharma, que ocupó hasta la fecha de su nuevo nombramiento el cargo de secretario de Estado de Negocios, Energía y Estrategia industrial de su país. De cara a la COP-26, Sharma apuntó tres elementos necesarios para considerar que la conferencia habrá sido un éxito:


[image: image]Aprobación de los planes de acción climática en todos y cada uno de los 193 países del Acuerdo de París de 2015 para reducir significativamente las emisiones en el año 2030, y alcanzar cero neto en 2050. Apoyándose la adaptación de infraestructuras y dispositivos para hacer frente a las amenazas más inmediatas originadas por el cambio climático.


[image: image]Puesta en práctica de los planes de reducción del consumo del carbón, impulso del parque de automóviles eléctricos, y fomento del arbolad por doquier, como sumideros excelsos de los gases de efecto invernadero.


[image: image]Cumplimiento de la promesa de dedicar 100.000 millones de dólares anuales a la lucha contra el cambio climático, de cesión que será obligada por los países más avanzados a los menos desarrollados.


Más de 120 jefes de estado y de gobierno asistieron a la Cumbre del Clima de Glasgow, aunque con ausencias presenciales tan importantes como las de los presidentes de Rusia y China. Y sin saber todavía qué propondrán EE.UU. y la República Popular como ofertas de mitigación de GEI. Por otra parte, la organización de la COP-26 hubo de dar marco a la asistencia de 25.000 personas al encuentro.




4.LA POBLACIÓN


«El hombre es la medida de todas las cosas»61. En economía, como en las demás actividades humanas, todo hay que referirlo al ser humano, a la población; la producción, la renta, el consumo, el ritmo de desarrollo económico, todo está ligado, de una forma u otra, a la evolución demográfica. Lo cual no puede hacernos olvidar, sin embargo, que en un modelo de desarrollo con criterios ecológicos, la verdadera variable independiente debe ser la Naturaleza…


En términos estrictamente económicos, la población realiza dos funciones básicas: satisfacer una serie de necesidades de bienes y servicios (consumo) y contribuir a la obtención de los mismos (producción). Desde el punto de vista del ingreso, la población viene a ser el divisor de la Renta Nacional, y de ahí el nombre de «dividendo nacional» que se dio a esa variable en los primeros tiempos de la ciencia económica, y que aún hoy es frecuentemente empleado. Desde el ángulo de la producción, la población constituye la base misma del sistema productivo, y en este sentido puede ser considerada como el primer activo de la economía.


4.1.El estudio de la población


La estrecha vinculación entre población, economía e historia, supo resaltarla el demógrafo francés Alfred Sauvy, que vio en la evolución regresiva que siguió la población de su país entre 1919 y 1945 la razón principal del penoso armisticio de 1940, en el que una Francia envejecida capituló ante una Alemania de demografía pujante. «La mayor parte de los sucesos históricos —afirma Sauvy— encuentran su explicación profunda en las cuestiones demográficas. La expansión del genio francés del siglo XVIII, la fuerza militar de la Revolución y del Imperio, en gran parte fueron debidas a la vitalidad de la población francesa de estas épocas y al vasto campo que ofrecía la selección de talentos intelectuales y militares. El progreso de los Estados Unidos, del Japón y de la (hoy extinta) URSS, no serían concebibles sin el fuerte desarrollo demográfico del que durante largo tiempo se beneficiaron estas potencias»62.


Podemos definir la población como el conjunto de seres humanos que viven sobre un territorio determinado. Un agregado que puede mantenerse estacionario (si bien su estructura interna no dejará por ello de experimentar cambios sustanciales) o evolucionar, creciendo o disminuyendo en número. El crecimiento estará ocasionado por el desarrollo de la natalidad y/o de la inmigración, la disminución por el de la mortalidad y/o la emigración, y la esperanza de vida al nacer.


Vamos a realizar el estudio de la población española de modo sistemático, analizando la evolución seguida en su cantidad absoluta, su distribución espacial, sus movimientos naturales, los movimientos migratorios, y las previsiones.


4.2.Población absoluta y su evolución


El mejor conocimiento de una población se obtiene a través del censo que, como decía Bertillón, es su fotografía en un momento dado. A través del censo, cuando es muy perfeccionado, se conoce no sólo el número de habitantes, sino, además, cómo se distribuye éste según el sexo, estado civil, grado de cultura, profesión, religión y otra serie de datos de gran interés económico y social.


En España, el primer censo elaborado, con un mínimo de garantías, fue el que se realizó, por orden de Felipe II, en 159463. Hasta 1768, siendo rey Carlos III, no se hizo ningún otro, y después de ese año, y hasta 1857, no se confeccionaron más que los de 1787 y 1797. La referidos censos era la que figura en el cuadro 10.


CUADRO 10: Población entre los censos de 1594 y 1797






	Años


	Número de habitantes


	% de aumento anual en el periodo intercensal







	1594


	8.206.791


	—







	1768


	9.159.999


	0,07







	1787


	10.268.150


	0,67







	1797


	10.541.221


	0,27








Fuente: INE.


Vemos que el coeficiente de crecimiento de la población durante todo el largo período de 1594 a 1797 fue muy reducido. Ello se debió a la mortalidad por entonces muy fuerte (especialmente infantil y por epidemias) y a una larga serie de factores, entre los cuales hay que destacar la expulsión de los moriscos, las guerras, la emigración a las Indias, la plétora de religiosos, la mendicidad y la ociosidad64.


Sólo a partir de 185765, un año después de la organización por el Estado de los servicios Estadísticos, comenzaron a periodificarse los censos oficiales que, a partir del de 1877, y de acuerdo con las normas del Congreso Internacional de Estadística de San Petersburgo, se llevaron a cabo de diez en diez años; desde 1900 estuvieron referidos a la población existente al 31 de diciembre de todos los años terminados en cero66. Sin embargo, el Real Decreto Ley 20/ 1979, del 7 de diciembre, cambió el momento del censo a 1981, y desde entonces a los años terminados en 1.


El aumento de población que refleja el cuadro 11, tiene una serie de consecuencias para el bienestar económico. Si el nivel de vida ha de mantenerse, el ritmo del incremento de la renta nacional debe ser por lo menos igual al que sigue el demográfico. El no haber sucedido así después de la última guerra civil, en el periodo 1939-1950, fue muestra de un notable descenso del nivel de vida de los españoles.


Por lo demás, las cifras del cuadro 11, nos muestran que España, tras la fase —lógica en todo el entorno de la Europa industrial y urbana— entró la maduración demográfica67. De modo que desde la década de 1990 el fuerte incremento de población se debió a las oleadas inmigratorias, sobre todo de Iberoamérica, Rumanía y Magreb. En el lapso 2001-2006, antes de la crisis del 2008, el número de extranjeros residentes pasó de 1,4 a 4,5 millones, a los que habría que añadir no menos de 500.000 personas en situación de irregularidad. Lo cual transformó la composición poblacional, con un 10 por 100 de nacidos fuera de España.


CUADRO 11: Evolución de la población absoluta (1594-2021)


[image: image]


Fuente: INE y elaboración propia.


En cualquier caso, el débil pulso demográfico vegetativo, por la baja natalidad desde la década de 1980 –con una tasa media de fecundidad (TMF) de 1,2 hijos por mujer—, no habría permitido un crecimiento económico como el que se produjo por entonces. En ese sentido, por mucho que se discuta la baja productividad de los inmigrantes, lo cierto es que en gran parte sustituyen a los españoles en trabajos que éstos ya no quieren ocupar, como recolecciones agrarias, minería, construcción, trabajo doméstico, cuidadores y otros servicios.


4.3.La distribución de la población


A continuación estudiamos la forma en que se distribuye la población sobre el territorio (densidad y zonas de residencia), y cómo se agrupa por edades. A la distribución, según la ocupación profesional, nos referimos más adelante al tratar de la población activa.


4.3.1.Densidad


La densidad de población en España en 2020, según el padrón de ese año, era de 94 habitantes por km2, cifra notablemente inferior a la de los otros países de Europa Occidental en momentos más o menos próximos (Portugal, 112; Francia, 118; Italia, 200).


En ese contexto, el economista austríaco Wagemann afirmaba que la estructura económica de un país está en función de la densidad de su población. Si es menor de 10 habitantes por km2 —decía— la economía es no capitalista (ganadera y agrícola, primordialmente); con población de 10 a 100 habitantes por km2, la estructura es semicapitalista (agricultura intensiva, industria medianamente desarrollada); y sólo en los países que tienen una población de más de 100 habitantes por km2 puede darse una estructura capitalista (gran industria y comercio exterior desarrollado)68. Una visión un tanto determinista que ya no cabe aplicar a la economía y la sociedad españolas, ya en clara situación de economía de servicios con más del 70 por 100 del PIB.


Tanto la cifra de población absoluta, como la densidad, poco es lo que nos dicen; porque, como ya hace tiempo puso de relieve Román Perpiñá, la población española está distribuida con muy poca uniformidad69 y, como veremos al referirnos a los movimientos migratorios, esa falta de uniformidad ha tendido a acentuarse en el paso del siglo XX al XXI. Efectivamente, observando las densidades de población por provincias, se comprueba que las interiores tienen todas, excepto la de Madrid y las andaluzas, densidades inferiores a la media de España; con una periferia, cuyas provincias alcanzan densidades superiores. Al tema nos referimos desde otro ángulo después, al ocuparnos de la España vacía.


[image: image]


Cuadro/mapa 12. En este mapa se representa la densidad de población a escala provincial, con un cuadrante muy claramente marcado por Madrid, País Vasco, Cataluña, y Valencia y Alicante. Es el cuadrante nordeste de la Península, precisamente el territorio en que se mueve el centro demográfico de gravedad, según otra gráfica que figura en este mismo libro más adelante.


CUADRO 13: Número de municipios por número de habitantes


[image: image]


Fuente: INE


4.3.2.Zonas de residencia


Tiene interés el análisis de la distribución de la población en tres distintas zonas: urbana, intermedia y rural. Los países más industrializados agrupan la mayor parte de su población en aglomeraciones de población en la zona urbana, mientras que en aquellos en los cuales la agricultura sigue desempeñando un papel predominante, la parte de la población que ocupa la zona rural continúa siendo superior a la que habita en zona urbana. En España, como puede verse por el cuadro 13, el desequilibrio por municipios es importante.


Precisamente ese desequilibrio es un tema del mayor interés en la economía y la sociología españolas. Por un lado, un gran número de municipalidades con un volumen de recursos y de posibilidades tan limitadas70. Del otro, unas docenas de grandes municipios, que son los que reciben el flujo migratorio71.


Aparentemente, una concentración de municipios podría paliar la situación anteriormente descrita, especialmente aguda en las zonas minifundistas. En comparación con los grandes pueblos de las zonas de latifundio que, por contraste, casi funcionan como verdaderas ciudades.


Cuadro/gráfico 14. Pirámides de población


España 2020. Población: 46.754.783


[image: image]


Fuente: INE


En general, los españoles son recelosos de la fusión de municipios y de los «servicios escolares concentrados», pues reduce a los núcleos poblacionales menores a entidades secundarias, casi siempre peor atendidas que antes. Por eso se mantiene constante el amplio número de ayuntamientos, de los que hay 8.131 (2021). De los cuales, más de la mitad (5.002) tienen una población menor de 1.000 habitantes, según los datos del Padrón Continuo del INE; un minifundismo municipal con muchos inconvenientes, con el problema de que en España la fusión de términos es voluntaria, en tanto que en la Europa transpirenaica se hizo obligatoria.


CUADRO 15: Distribución de la población por edades


[image: image]


FUENTE: INE y elaboración propia.


Datos por cada 10.000 habitantes


Lográndose así una media de reducción de municipios entre el 60 y el 80 por 100. En Suecia se pasó de 2.498 en 1952 a 1.307 en 1959 y a tan solo 278 en 1974; con una media de habitantes por municipio de unas 34.000 personas. Alemania entre 1965 y 1978 cayó de 24.371 a 8.514, y el Reino Unido de 1.844 a 434. Dinamarca en 1970 redujo su número de 1.300 a 275. Bélgica en 1971 hizo lo propio, pasando de 2.359 a 589 municipios. En fin, Austria, Noruega, Países Bajos, Grecia, Italia, Portugal, han seguido una línea similar72.


En España incluso hay, en todo el país, y sobre todo en las coronas de las áreas metropolitanas, «movimientos secesionistas» de entidades locales menores que quieren emancipare; como sucede con grandes urbanizaciones nuevas, etc. (casos de Torremolinos en Málaga, La Moraleja en Alcobendas, Tres Cantos en Colmenar Viejo, etc.). La gran paradoja se dio en 2021 con la fusión, en la provincia de Badajoz, de los municipios de Don Benito y Villanueva de la Serena.


Tema también debatido en el pasado fue el referente a la dimensión óptima del núcleo urbano. Sobre esta cuestión existen en España algunos estudios73, estando claro para algunos que nuestras mayores ciudades, Madrid, Barcelona, Bilbao, Sevilla, han sobrepasado el óptimo; los gastos de transporte, el tiempo en ellos perdido, el tráfico, el dualismo y todos los demás inconvenientes de la gran ciudad, desbordan las ventajas económicas que les proporciona su elevada población74. Sin embargo, tales tesis chocan con la realidad de crecimiento de las conurbaciones con nuevos modelos de ciudades, cada vez más amplias: verdaderas áreas metropolitanas como las de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, etc.


Cuadro/figura 16. Fraccionamiento municipal


[image: image]


La razón histórica básica de la fuerte fragmentación municipal en España, se debe al proceso de repoblamiento cristiano de la Península a lo largo de la Reconquista. Generalmente en las zonas al Norte lo predominante fueron los municipios libres (pequeños) y el derecho de presura (raíz del minifundismo). En la zona Sur prevalecieron el repartimiento de tierra entre Nobleza y Clero (raíz del latifundismo). En cualquier caso, la existencia de 8.131 términos municipales (2021) pone de manifiesto la necesidad de una vigorosa política de concentración municipal, así como el funcionamiento de mancomunidades comarcales. Fuentes: INE y elaboración propia.


4.3.3.Distribución por edades


Las representaciones gráficas —en coordenadas cartesianas— de la distribución por edades de la población, adoptan formas que se han dado en llamar pirámides de población. En la ordenada se marcan las edades de cero a cien años, y en la abscisa, los efectivos para cada intervalo de edad, poniéndose al lado derecho los del sexo masculino y al izquierdo los del femenino75.


La representación gráfica de una población joven es una pirámide ancha en la base y estrecha en su cúspide; la correspondiente a una población envejecida sería de base más estrecha y de cúspide más ancha. La pirámide de la población española (gráfico 14 y cuadro 15), es la de una población con fuerte envejecimiento. Lo que, naturalmente, tiene importantes consecuencias humanas, sociales y económicas, con serios problemas en el tema de la sanidad pública, pensiones, dependencia, etc.76.


Todo lo anterior se complejiza por la alta esperanza de vida al nacer (84 años), mayor de la UE, casi la mayor mundial, sólo detrás de Japón; con 85,3 años de vida media en el caso de la Comunidad de Madrid (recuérdese cuadro 13). Ya hay, en España (2020), 15.000 personas centenarias en el país y una proporción de mayores de 65 años que se sitúa en el 30 por 10077.


4.4.La dinámica de la población española


Los movimientos que se producen en una población, pueden agruparse en dos clases: naturales y sociales. Dentro de los primeros entran la fecundidad, natalidad, mortalidad y nupcialidad; y entre los segundos, los movimientos migratorios interiores y exteriores.


4.4.1.Movimientos naturales


La evolución que han seguido los tres movimientos naturales de la población desde 1900, se resume en el cuadro 17.


CUADRO 17: Natalidad, mortalidad, crecimiento natural (CN = natalidad - mortalidad), nupcialidad y TMF (número de hijos por mujer)


[image: image]


Fuente: INE y elaboración propia.


En la mortalidad se observa una continuada disminución, fruto de las mejoras higiénicas y sanitarias que solventaron los efectos de epidemias e infecciones, y que redujeron la mortalidad infantil (la acaecida antes del primer año de edad)78. Sin embargo, esa tendencia descendente de la mortalidad se rompió a partir del año 1985 con ciertos repuntes alcistas, testificadores de una población cada vez más envejecida.


La natalidad muestra un signo también descendente desde el año 190079 y toda la postguerra (1939/1977) hasta 1977, año en que en los Pactos de La Moncloa se despenalizaron los anticonceptivos de todas clases. Desde el año 2000 se aprecia un repunte, debido fundamentalmente a la inmigración80. La legalización del aborto significa unas 100.000 interrupciones voluntarias del embarajo/año.


En la nupcialidad se observa una interesante irregularidad, oscilando el coeficiente (número de matrimonios por 1.000 habitantes) entre el 4,74 por 1.000 en 1938, año culminante de la guerra civil, y el 8,8 por 1.000 en 1900, poco después de terminar las guerras coloniales de Cuba y Filipinas; siguiendo, en general, una evolución paralela, aunque algo retardada en el tiempo, a la observable en los índices de crecimiento económico. Pero ese índice de nupcialidad, que sirvió durante largo tiempo como indicador de coyuntura –cuando había un vínculo entre el Estado y la Iglesia, y los hijos eran, en su inmensa mayoría de los llamados legítimos—, ya no tiene validez, por los muchos cambios normativos y sociológicos habidos después de 1977 (Pactos de La Moncloa) y la equiparación legal de todos los hijos.


El crecimiento vegetativo, viene dado por la diferencia entre el desarrollo de la natalidad y el de la mortalidad, y se mide por medio del índice de Burdofer, que es igual al coeficiente de natalidad menos el de mortalidad. Este índice, en nuestra población, durante el período 1940-1970 osciló entre el 10 y el 13 por 1.000 anual; pero con la pérdida de pulso demográfico, se situó en torno al 3 por 1.000, en un continuo descenso. De modo que esa disminución del crecimiento vegetativo, hasta hacerse negativo, significará a medio/largo plazo a una fuerte reducción poblacional. Que se ha ido demorando hasta el momento, merced al aumento de la EVN y de la inmigración neta de las décadas del final del siglo XIV y del XXI, y también por los flujos de migración exterior.


CUADRO 18: Censos de Población de 1981, 1991 y 2011. Distribución por CC.AA. (habitantes)
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Fuente: INE y elaboración propia.


CUADRO 19: Población por provincias (habitantes)
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Fuente: INE y elaboración propia.


Señalamos, además, dos fenómenos importantes. El primero es la esperanza de vida al nacer, que se ha elevado desde 34,7 años en 1900 a 82 en 2006 según el INE. Lo que significa un continuado alargamiento medio de la vida; y en definitiva, un progresivo envejecimiento de la población. El segundo fenómeno: en el proceso de prolongación de la vida, se produjo un parón como consecuencia de la pandemia de la Covid-19, durante los años 2020 y 2021, cayendo ese indicador demográfico un punto en poco más de un año. En los cuadros 18 y 19 puede verse la situación poblacional de las CC.AA. y las 50 provincias en 2021.


4.4.2.Movimientos migratorios


Los movimientos migratorios se producen por diferencias de tensión demográfica sobre los recursos económicos disponibles, desde zonas donde la tensión es mayor a donde es menor. Esa diferencia se produce tanto en el interior (migraciones interiores), como respecto del exterior (migraciones exteriores). Lo veremos en los subapartados siguientes.


Migraciones interiores


La problemática de la población española se agudizó con la guerra civil 1936-39, tras la cual hubo una auténtica reruralización, llegándose a tener el 54 por 100 de la población activa en labores del campo. Una consecuencia de los cambios ocasionados por la guerra, y el racionamiento de alimentos, cuya disponibilidad era más fácil en las áreas rurales próximas a la producción agrícola.


Ulteriormente, el más fuerte crecimiento vegetativo de la España peninsular se dio en las regiones castellano-leonesas, gallega, manchega, extremeña y en el interior de Andalucía y Murcia. Todas ellas zonas de menor renta per capita, siendo por consiguiente en ellas donde la alta tensión demográfica originaba la mayor emigración a las zonas de más fuerte desarrollo industrial81.


El conocimiento preciso del volumen y direcciones de las migraciones interiores es de máximo interés para ordenar el desarrollo económico, ya que las migraciones originan serios problemas de infraestructuras y viviendas en las zonas industriales, y de despoblamiento en los medios rurales. Román Perpiñá Grau calculó, con las cifras de los cinco primeros censos realizados en el siglo XX, que en 1950 una cuarta parte de la población de las provincias de inmigración procedía inmediata o mediatamente de la inmigración; y que, por el contrario, las provincias de emigración habían perdido, a lo largo de cincuenta años, el equivalente a una sexta parte de su población de 195082. Por lo demás, sería muy complejo hacer una historia más amplia de las migraciones interiores en España, aunque volveremos a tocar el tema más adelante en este mismo capitulo, bajo el epígrafe de la España Vacía.


En las condiciones expresadas, el centro de gravedad de la población de la España peninsular se mostró en continuo desplazamiento hacia el NEE, marcando la senda de los sucesivos equilibrios de las fuerzas demográficas de la Nación, equilibrios que, naturalmente, guardan una relación muy estrecha con los que vienen expresados por los centros de gravedad de la renta y del ahorro83. Sin embargo, desde 1990, esa tendencia está cambiando, con más peso a favor del Sur y el Oeste.


Migraciones exteriores


En lo relativo a las migraciones exteriores, y según hemos subrayado anteriormente, la población española entró en una fase de fuerte movilidad a partir de 195984, cambiando además el destino de la emigración, que abandonó o cedió en sus direcciones tradicionales — América, Argelia85, etc.—, para tender a concentrarse hacia la Europa transpirenaica.


Los estímulos más fuertes para ello fueron, por un lado, los efectos del Plan de Estabilización (recesión de los años 1959-61) y la onda de fuerte prosperidad apreciada en Europa a partir de 1958 (año de entrada en vigor del Tratado de Roma por el cual se creó la CEE). Es interesante subrayar que la salida de un gran volumen de mano de obra española en los años de la recesión, supuso uno de los factores más importantes para el éxito a corto plazo del Plan de Estabilización.


Sin la espita de la emigración según corroboraremos en el capítulo 18, el paro en España se habría elevado a cifras muy importantes, las remesas de emigrantes no habrían alcanzado los altos valores que se obtuvieron, y tal vez se habría producido un retroceso en las medidas estabilizadoras. De hecho, eso fue lo que sucedió en los planes de estabilización de Chile y Argentina, realizados por el mismo tiempo que el español, y con parecidos asesoramientos, pero con resultados muy dispares; precisamente por la imposibilidad, en el Cono Sur de las Américas, de «dar salida» al paro potencial a través de la emigración a países próximos.


La información estadística sobre las migraciones exteriores entre 2010 y 2019 es muy incompleta86. El hecho principal es que España se ha convertido en un país de inmigración neta, con un aumento de nuevos avecindados muy importante, como ya se señaló antes, y así seguirá sucediendo. Mas concretamente, En el plan presentado en 2021 por el presidente Pedro Sánchez, se manifestó que el bajo crecimiento vegetativo, o incluso negativo, obligaba a pensar, de aquí a 2050, en una cobertura de inmigración de no menos de 200.000 personas, netas, anualmente, iberoamericanos en su mayoría.


Debemos hacer también referencia, aunque sea breve, a las llamadas migraciones de temporada que tenían como acicate básico los salarios pagados en Francia por la vendimia, la campaña remolachera y la plantación de arroz. Una emigración de temporada que ha cedido hasta casi desaparecer (salvo para la vendimia), debido a la mecanización, y por la mayor baratura de la mano de obra de otros países.


Por último, hay que citar el importante crecimiento de la inmigración extranjera en España, en un proceso que afecta también a todo el entorno desarrollado. En ese sentido, de todos los países de la OCDE, España ha sido el que ha experimentado un mayor crecimiento de la población inmigrante, que si en 1990 no llegaba al millón de personas, en 2006 superaba los cuatro, el 9,3 por 100 del total empadronado. Las comunidades con mayor concentración de extranjeros son Baleares (16,8 por 100), Comunidad Valenciana (13,9 por 100), Murcia (13,8 por 100) y Madrid (13,3 por 100). Cataluña, Canarias y La Rioja también superan el 10 por 100.


Es preciso comentar a este respecto, las preocupantes dimensiones de la inmigración ilegal, sobre todo a la llegada de inmigrante a Canarias desde las costas de África Occidental, y sobre todo de Senegal, a bordo de navíos muy precarios (cayucos), casi siempre con viajeros subsaharianos del Sahel, con gran peligro de sus vidas. Siendo todavía más numerosos los intentos de ingresar en España ilegalmente en pateras desde el norte de África. De tal modo que como dijo el Papa Francisco, el Mediterráneo, desde Grecia a España, se ha convertido en una gran tumba marítima, por los numerosos naufragios.


CUADRO 20: Población activa y empleo (2021, 2T)
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Fuente: INE (EPA) y elaboración propia


Por lo demás, España adquirió una población inmigrante más tarde que otros países de Europa occidental, y de manera más rápida. En 1998 sólo había en el país 1,2 millones de residentes nacidos en el extranjero, en tanto que en 2010 ya se alcanzó la cifra de 6,6 millones (de una población total de 47,5 millones). Muchos regresaron a sus países de origen durante la Gran Recesión (2008-2013), pero no tardó mucho en aumentar su número a 7,2 millones en cuanto hubo cierta recuperación, los mayores contingentes de Iberoamérica87.






4.EL PROBLEMA DEMOGRÁFICO ESPAÑOL


Joaquín Leguina


Demógrafo; Presidente de la Comunidad de Madrid (1983-1995)


Sangre que no se desborda // juventud que no se atreve, // ni es sangre, ni es juventud, // ni relucen, ni florecen.


Cuerpos que nacen vencidos, // vencidos y grises mueren:// vienen con la edad de un siglo, // y son viejos cuando vienen.


La juventud siempre empuja // la juventud siempre vence, y la salvación de España //de su juventud depende “Llamo a la juventud” (Miguel Hernández, 1937)


La demografía está hoy en España bajo mínimos, y sin embargo los medios no entran a fondo en ello, y mucho menos el Gobierno de Sánchez. Entretenidos todos en la España vaciada, que no deja de ser un problema, pero un problema menor.


Como ha escrito el catedrático que fue rector de la Complutense, Rafael Puyol, “las inversiones necesarias para retener población y mucho más para recuperarla son de tal cuantía que no cabe esperar resultados espectaculares, por muy deseables que sean. Vender el mensaje es fácil. Hacerlo realidad mucho más difícil”.


Yo prefiero el adjetivo España despoblada, porque vaciada hace suponer una intencionalidad malvada. Y no hubo nunca una política deliberada con esa finalidad. Si las áreas rurales han ido perdiendo población es porque en una buena parte del agro español los recursos económicos disponibles no permitieron unas condiciones de vida dignas.


Es necesario asegurar la conectividad territorial, el desarrollo de nuevas actividades no vinculadas al sector agrario, la mejora de los servicios de educación y sanidad, disposiciones políticas para favorecer el emprendimiento o la tramitación de nuevos negocios, la concesión de beneficios fiscales, etc., pero soy muy pesimista respecto a la posibilidad de dar una vuelta atrás. Lo único que se puede conseguir es que las personas que las habitan no se acaben marchando. Es necesario suministrarles los medios que les permitan unas condiciones de vida dignas, pero no esperemos milagros.


El Gobierno insiste en señalar la despoblación como el único problema demográfico olvidando sistemáticamente el gran problema, que no es otro que la bajísima fecundidad que soporta nuestro país. Hace mucho tiempo que resulta necesaria una política de ayuda familiar que limite el retroceso de la bajísima tasa de fecundidad que en 2019 estaba ya en 1,24 hijos por mujer y que la pandemia redujo hasta 1,19 en 2020. Para poder mantener la población es necesario llegar a 2,1 hijos por mujer.


Lo que poca gente sabe es que el creciente número de viejos en España se debe a la bajísima mortalidad de la cual disfrutamos en nuestro país, pero la evolución de la tasa de envejecimiento (habitantes con 65 años o más sobre el total de la población) depende de la evolución de la fecundidad y, en menor medida, de la inmigración y para nada de la evolución de lo mortalidad. Lo escribió Alfred Sauvy: “Crecer o envejecer”. El profesor Puyol tiene razón cuando escribe:


Es hora ya de pasar de los diagnósticos –que ya tenemos– y de las buenas intenciones –que nos sobran– a los hechos –que nos faltan–.


Este Gobierno jamás mencionará como problema la baja fecundidad. ¿Y eso por qué? Porque el feminismo radical está en contra de la natalidad.


Por la baja natalidad y la mayor esperanza de vida, la juventud en España tiene el menor peso de la historia en porcentaje de la población total. Con los muy mayores y ancianos ocurre lo contrario.


En concreto, desde la Transición, la inversión de la pirámide de población que ha generado el hundimiento de la tasa de fecundidad, principalmente, y el incremento de la esperanza de vida (de manera secundaria pero también apreciable), ha llevado a que el peso de los jóvenes y maduros y ancianos haya variado de forma diametralmente opuesta, y ello pese a que han venido muchos inmigrantes jóvenes a España, y aquí han tenido en los últimos 30 años en total unos dos millones de niños.
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Señalemos, además, que el nuevo inmigrante (fundamentalmente el iberoamericano), además de mejorar su condición económica de origen, también busca en España unas condiciones de vida de mayor seguridad. Se percata de que «Europa ha promovido un desarrollo social único en el mundo, siendo el ciudadano el verdaderamente centro de la política, el primer objetivo de las euro-organizaciones, tanto nacionales como supranacionales de la UE y de España»88.


4.5.Población activa y empleo89


Según la definición de la Organización Internacional de Trabajo (OIT), «población activa es el conjunto de personas que suministran mano de obra disponible para la producción de bienes y servicios». La constituyen de una parte, todas las personas que tienen un empleo; de otra, aquellas que no teniéndolo, están a la expectativa de alguno. En España, como ocurre en casi todos los países, no se incluyen dentro de la población activa grupos como son los estudiantes en todos los grados y las amas de casa. Los primeros, porque se estima que todavía no producen; y las segundas, por inercias sociológicas y porque es difícil averiguar qué parte de su actividad dedican efectivamente al trabajo. La evolución de la población en edad de trabajar, activa, ocupada y en paro, puede apreciarse en el cuadro 20.


El coeficiente de población activa que relaciona a la población empleada y que busca trabajo con el total de la población, varía normalmente entre el 30 y el 55 por 100. Las diferencias internacionales más notables en ese coeficiente son imputables— y éste es el caso de España— al mayor o menor grado en que la mujer participa en las actividades económicas registradas en las estadísticas oficiales (el 49,6 por 100 en España sobre la población activa total en 2021), y a la mayor o menor extensión del período obligatorio o generalizado de escolaridad.


Ese bajo coeficiente de población activa sobre el total, en España, se debe en gran medida a la economía sumergida, habiendo muchos trabajadores ilegales, que no aparecen en las estadísticas, pero que si están en un mercado negro de trabajo; en general con carácter temporal y baja retribución.


CUADRO 21: Encuestas de Población Activa (EPA), en miles





I.- Población activa
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II.- Paro por sectores


[image: image]


* Segundo trimestre. Fuente: Instituto Nacional de Estadística.


Tan interesante, por lo menos, como el coeficiente de población activa lo es la distribución porcentual de ésta entre los distintos sectores de la economía nacional, que nos proporciona uno de los mejores índices para determinar el grado de desarrollo en que se encuentra un país. En línea con lo que se denomina Ley Petty-Clark, que en cierto modo mide el progreso social a través del pase de población activa del sector primario al secundario, y de éste al terciario.


Actualmente, existen dos informaciones distintas sobre el nivel de paro. La más antigua es la que realiza el Instituto Nacional de Empleo / Servicio Público de Empleo Estatal (INEM/SEPE, Agencia Española del Empleo en el futuro) del Ministerio de Trabajo que se refiere al paro registrado, es decir, el resultante de las personas que como desempleadas se inscriben en las Oficinas de Empleo del propio SEPE (véase parte superior del cuadro 21).


La otra fuente de información es la encuesta de población activa (EPA) que trimestralmente elabora el INE. Generalmente se considera como más fiable que las cifras del SEPE. El cuadro 21 (parte inferior) recoge resultados de la EPA desde 1995.


4.6.Previsiones demográficas


No son fáciles las previsiones demográficas, puesto que el desarrollo de la población no sigue una ley exacta, sino que evoluciona en función de muchos factores económicos y sociales, que no cabe recoger todos en los cálculos por métodos estadísticos de extrapolación. Cuando se pensaba que la población crecía en progresión geométrica (Malthus), la curva exponencial parecía la de adopción más conveniente para apreciar la tendencia.


Sin embargo, el demógrafo francés Verhulst llegó a la conclusión de que el desarrollo de la población encuentra un freno, o factor negativo, proporcional a la aceleración del crecimiento, lo cual permite que se ajuste una curva logística asintótica, cuya extrapolación permite la predicción de la población futura en una tendencia al crecimiento cero. De acuerdo con esta fórmula, en 1941 la Dirección General de Estadística calculó la evolución de la población española, en un volumen de 39.570.000 habitantes para el año 2000, y un tope máximo de 45 millones.


Poco antes, el economista José Vergara Doncel había calculado también la curva logística de nuestra población por un procedimiento distinto, habiendo obtenido un tope de población muy superior al calculado por la Dirección General de Estadística: 46.970.000 habitantes90.


Posteriormente, y ya con datos del censo de 1950, volvieron a calcular la evolución futura de nuestra población Angel Alcaide y el Instituto Nacional de Estadística91; el primero, por un método propio, y el segundo, por el método de Pearl.


Las citadas estimaciones de Alcaide y del INE fueron bastante dispares. Por lo que a la previsión para 1960 se refiere, la del INE se acercó más a la cifra real, de 30,4 millones de habitantes del Censo de ese año, especialmente si se considera el fuerte aumento de la emigración. Ciertamente, esas estimaciones estaban hechas con arreglo a un determinado ciclo de la población; pero éste puede variar fundamentalmente por el curso que siga el desarrollo económico.


En este sentido, parecieron más realistas —en buena medida por ser posteriores— las proyecciones hechas para algunos fines concretos, como, por ejemplo, para el Balance Hidráulico Nacional, que previó una población de 44,8 millones de españoles para el año 200092.


Cuadro 22. Proyecciones demográficas 2016-2066
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Se presentan siete proyecciones diferentes, todas con tendencia de fuerte declive demográfico. La política de población, con apoyo a la natalidad y a la inmigración seguro que cambiaría esa orientación. Fuente: “Proyecciones de Población 2016-2066”, INE, Octubre de 2016


Con base en datos de 1977 y con previsiones verosímiles para fecundidad y mortalidad, Joaquín Leguina calculó las poblaciones posibles para 1980, 1985, 1990 y para el año 200093.


El Ministerio de Economía y Comercio publicó en 1980 una nueva estimación94, fundalmentalmente con la finalidad de prever la posible evolución de la población activa95. En 1987 el INE dio a conocer una nueva estimación.


Entre las previsiones sobre la población total española para los años 1995 a 2000, hay que citar también el trabajo de Juan del Hoyo Bernat y Antonio García Ferrer, «Análisis y predicción de la población española (1910-2000)»96. En la hipótesis más optimista, se previó una población de 41 milones para 1995; y de 41, 9 millones en el 2000.


CUADRO 23. Tasa media de fecundidad en España (TMF)






	Fecha


	Nacidos


	Índice de fecund.







	2020


	339.206


	1,19







	2010


	486.575


	1,37







	2000


	397.632


	1,21







	1990


	401.425


	1,36







	1980


	571.018


	2,21







	1970


	663.667


	2,84







	1960


	663.375


	2,86








Se sitúa aquí, en serie cronológica inversa, la caída de la TMF desde 2,86 hijos por mujer en 1960, a 1,19 en 2020, una contracción del 60 por 100 en la natalidad efectiva. Es parte de lo que en este capítulo se denomina suicidio demográfico. Fuente: Datosmacro.com


Claro es que todas las proyecciones mencionadas partieron de un coeficiente - migratorio teóricamente nulo; cuando la realidad es que entre 1950 y 1970 la población creció menos a causa de la emigración; y entre 1970 y 2007, más, tanto por el retorno de españoles como, sobre todo, por la inmigración de no españoles. Por ello, cabe suponer que la población en territorio español en los próximos años aumentará de forma más veloz que las predicciones comentadas, tanto por la libre circulación de personas en la Europa del Mercado Interior Unico, como por la fuerte presión demográfica africana, y sobre todo de Iberoamérica y el Magreb.


4.7.Los retos poblacionales


Aparte de las consideraciones hechas hasta aquí sobre demografía en la España actual, hay dos cuestiones fundamentales que requieren una atención específica. Se trata, concretamente, de la baja natalidad y sus consecuencias, y de lo que generalmente se conoce como la España vacía.


4.7.1.El llamado suicidio demográfico


La caída de la natalidad se registra fundamentalmente a través de la tasa media de fecundidad TMF, expresión de los hijos por mujer a lo largo de su vida. Un indicador de cara a la estabilidad evolutiva que debe de ser mayor de 2,1 (turno de reemplazo) por razones casi obvias: garantizar la reposición de los padres, con algo más que el número dos, para cubrir fundamentalmente los casos de infertilidad.


Hasta el año 1977, la TMF en España fue siempre superior a 2,1, garantizándose así el crecimiento de la población sin necesidad de ninguna inmigración neta. Pero, con los Pactos dé la Moncloa (1977), la cosa empezó a cambiar radicalmente, por la libre disponibilidad de anticonceptivos, anteriormente prohibidos. A lo cual, se unió la incorporación de la mujer al trabajo fuera de casa, lo que significó una caída muy rápido de la TMF; que en 2021 se sitúa en el nivel de 1,2, muy por debajo del 2,1 del citado turno de reposición. Debiendo recordarse el caso de Corea del Sur, con una TMF de 0,9.


Ante esa situación de déficit demográfico, el mantenimiento del volumen poblacional, sin migraciones se mantiene por el aumento de la esperanza de vida al nacer (EVN), esto es, que amplía el stock demográfico por más tiempo, como se ha visto anteriormente. Pero a medio y largo plazo, el equilibrio demográfico, solo cabe cubrirlo con un neto de migraciones. En definitiva se echa de menos una política de población de los sucesivos gobiernos, como en algún tiempo sucedió en Suecia y Francia, que fueron capaces recuperar un ritmo demográfico más activo.


En 2019, el formarse el gobierno de Pedro Sánchez después de la moción de censura contra el PP y Rajoy, se creó un nuevo Ministerio, con el nombre de Transformación Ecológica y Reto Demográfico. Pero de la segunda parte del título del nuevo departamento ministerial, casi nada más se supo. España no tiene, hoy por hoy (2022), la política demográfica que necesita, para una población ya más que madura; y en fase de fuerte declive vegetativo.


Esta clara, pues, la necesidad de incorporar la cuestión demográfica en las diversas medidas de política económica, como se hizo ya con lo medioambiental. En ese sentido, es muy de lamentar la escasa frecuencia con que se hacen estudios demográficos en España, indispensables de todo punto para atender situaciones como las señaladas hasta aquí. Y es que hay una extraña aversión a esos estudios de población, a pesar de que como manifiesta el demógrafo estadounidense Thomas Henry Hollingsworth, la demografía tendría que ser una ciencia mucho más atractiva, ya que “reúne elementos de suspense muy notables: sexo y muerte”97.


4.7.2.La España vacía


España siempre fue, comparativamente con la mayor parte del resto de Europa, un país en gran parte vacío, muy poco poblado, tal como se puso de relieve en los libros de viajeros por el país; como los de Antonio Ponz (1772) y el de Próspero Mérimée (1840), siempre con largos caminos con pueblos y ciudades muy distantes entre sí98.


Sobre la descompensación demográfica de España, fue interesante la constatación del libro De Estructura Económica, del Prof. Román Perpiñá Grau, quien analizó la circunstancia de que, en su tiempo (1936); sólo había una aglomeración poblacional importante en el centro del país, Madrid, con la capital rodeada de un vasto desierto.


Ese escenario ha cambiado radicalmente por el fuerte crecimiento de la Comunidad de Madrid, que se ha convertido, por encima de Cataluña y Andalucía, en la región con mayor PIB de España, funcionando a modo de motor económico del país.


Actualmente, el despoblamiento en algunas provincias es extremo. Así, todos los habitantes la provincia de Soria (89.478 habitantes, 2019) repartidos en 183 municipios en un área de 10.306 Km2), caben en el Camp Nou del F.C. Barcelona. Aparte de ese dato, el 53 por 100 del territorio nacional, se sitúa con una densidad de 12,5 habitantes/Km2, entrando así en una despoblación en la que se disparan las alarmas de la Unión Europea (UE); y que ya no se circunscribe solo a lo rural, sino que se extiende a la propia red de capitales de provincia y ciudades menores. Los habitantes de las zonas que menos densidad tenían en 2018, en torno a diez millones repartidos por casi el 70 por 100 del territorio peninsular, fuera de las ciudades. En tanto que el 70 por 100 de la población se concentra en el 30 por 100 de la superficie.


4.7.3.Algunos aspectos de la España vacía


La expresión España vacía es de Sergio del Molino, de su libro precisamente así titulado, que se refiere al éxodo desde las zonas rurales se engrosa por quienes aspiran a un escenario más cómodo e interesante para vivir, y con mayores oportunidades de trabajo. Como hace muchos años decía ya el urbanólogo que fue Mario Gaviria, estudioso a fondo de muchos temas de economía espacial. En esa línea de pensamiento, las zonas de abandono se reflejan en cuatro mapas (cuadro 19) elaborados por el INE, que reproducimos seguidamente:


1.Municipios con baja densidad de población. Se ve que los términos municipales en prácticamente toda España, tienen muy baja densidad: menor de 12,5 habitantes/km2, porcentaje por debajo del cual la UE prevé una desertización casi inevitable.


2.Municipios que han perdido población entre 2011 y 2017. Puede apreciarse claramente que la despoblación es general en todo el territorio, más pronunciada en el interior que en el litoral y las islas; donde el turismo, sobre todo, ha supuesto un anclaje demográfico de primer orden.


3.Municipios sin nacimientos desde 2011. Es quizá el más patético de los tres mapas, porque expresa donde el stock demográfico impide ya nacimientos; casi una muerte demográfica anunciada.


4.Municipios en que se concentra más del 90 por 100 de población. Refleja los grandes vacíos y las zonas más densas, en un desequilibrio más que evidente99.


Debe destacarse que la despoblación en curso no ha tenido como consecuencia una caída importante en la superficie cultivada. Se mantiene las extensiones agrarias en sus máximos, en cereales, leguminosas y oleaginosas, como el girasol. Sencillamente, porque la mecanización integral de las labores agrícolas permite que, con una población rural muy disminuida, la superficie media labrada por agricultor haya crecido considerablemente.


Los mapas del cuadro/mapa 24, del INE, y el 25, de Sergio del Molino, sobre la España Vacía son bien expresivos.


La cuestión de la seguridad: sin Guardia Civil100


“La Guardia Civil es sagrada, más que el cura”, lo cual es especialmente verdad en las zonas más despobladas. Como sucede en las provincias de Soria (con unos 500 guardias y 19 puestos, en total), Teruel (670 guardias y 33 puestos) y Guadalajara (644 y 31 puestos). Son bastantes agentes, pero por la fragmentación municipal, hay muchos núcleos de población muy pequeños, en donde la seguridad personal va para abajo. En relación con este tema, no cabe duda de que tiene que haber una mejor ordenación de las medidas de seguridad, con mayor movilidad aprovechando las nuevas tecnologías.


Macrocefalia101


Mientras más de la mitad de España se vacía, Madrid crece sin fin, sobre todo en su corona periférica de la capital. La Comunidad de Madrid ya tiene 6,75 millones de habitantes (2021), de los cuales la mitad viven en la propia Villa del Oso y el Madroño102.


Madrid se ha visto beneficiada por la capitalidad, lo que le permite concentrar administraciones públicas y multinacionales, siendo foco de atracción de inversiones, sobre todo extranjeras, con todo lo cual ofrece las mayores oportunidades laborales.


Cuadro 24. Mapas del INE


[image: image]


Cuadro/mapa 25. España ha ido vaciándose (todavía más) en los últimos años


[image: image]


Además, en el caso de Madrid, y algo parecido podría decirse de Vizcaya, Guipúzcoa, Barcelona, Valencia, Sevilla, etc., los núcleos rurales y las sierras aledañas, no son zonas de demografía negativa. Por el contrario se ven muy favorecidos el nomadismo semanal y estacional del ocio y las vacaciones de los urbanitas, en relación con el contorno campestre muy valorado en términos de segunda residencia.


Pueblos abandonados103


Es esta una realidad ante la cual cabe preguntarse sobre su rehabilitación. Lejos del asfalto, de los tubos de escape y de los altos edificios, está la realidad que evidencian los más de 3.000 pueblos deshabitados en España; sobre todo en Galicia, Castilla y León, Aragón y Asturias.


Muchos de esos antiguos habitats van a la ruina total, porque, salvo excepciones, no pueden encontrarse candidatos a ser nuevos propietarios, al estar muy complicada la documentación básica de la propiedad. Un tema burocrático difícil de resolver… sobre todo si no se intenta.


La despoblación de ciudades medianas104


En 2019 Soria albergó un encuentro de Think Europe sobre la importancia de frenar el flujo poblacional a las grandes urbes, y afrontar así el desafío de la despoblación. Una reunión en la que se contó con la presencia de la entonces ministra de Política Territorial y Función Pública, Meritxell Batet, quien aseveró que las ciudades de mediano tamaño pueden ser la «palanca» para revertir la despoblación. El Gobierno de España –dijo la Ministra—, presentaría una estrategia nacional frente al reto demográfico. Con base también en los estudios de la Alta Comisionada para el Reto Demográfico, Isaura Leal. Pero de esa estrategia, nada se supo.


Los chalecos amarillos de Francia105


En Francia –como en toda Europa—, también se da el fenómeno de la despoblación, y una de sus consecuencias fue la revuelta de los chalecos amarillos: los franceses hartos de pagar impuestos y recortes en los servicios públicos, se manifestaron duramente contra el Estado en 2018 y 2019. Porque en la Francia rural, el automóvil es una herramienta de trabajo, y para muchos de supervivencia, para poder ir al banco, al médico, a cualquier gestión administrativa, etc. Porque todo eso y muchos más servicios ya no están en las pequeñas comunas. No se trata del antiguo desierto francés de Gravier106, sino de una realidad más compleja. Francia, como España y otros países europeos, sufre por la despoblación de la mitad del territorio.


Planteamiento de soluciones107


En España, el Senado terminó en junio de 2018 un informe del PP, PSOE y Podemos sobre sus propuestas para abordar el problema de la despoblación. El trabajo, en el seno de la Comisión Especial de Estudio sobre la Evolución Demográfica, alumbró tres documentos que recogieron más de 200 medidas (unas 150 del PSOE, 38 del PP y 30 de Podemos) para servir de base a la mentada Estrategia Nacional, que había de aprobar el Gobierno, como ya se dijo. Pero el 5 de marzo de 2019 se disolvieron las Cortes, y el tema de la despoblación continuó en su particular limbo.


¿Cómo construir el futuro de un territorio?


En su segundo ensayo sobre el tema Contra la España vacía108, Sergio del Molino continuó el diálogo que inició en su anterior obra sobre las otras dos Españas –la urbana y la rural, la superpoblada y la despoblada— a la vez que reflexionó sobre “la fragilidad de la comunidad política” en la que convivimos; siempre sin entrar en soluciones concretas… tal vez porque las que puedan ofrecerse tendrían muy diferente configuración según los casos, lo que dificulta cualquier política global efectiva109.


La plataforma política España Vaciada (EV)


Nacida en 2020, se trata de un conglomerado político que pretende dar el salto a su presencia en las Cortes Generales, a fin de convertirse en partido bisagra, que condicionaría la formación de gobiernos en algunas autonomías, o incluso a nivel estatal, y también, en ciertos ayuntamientos. En ese sentido, el modelo de EV es Teruel Existe, la ya veterana coordinadora ciudadana que decidió presentarse a las elecciones generales de noviembre de 2019, para convertirse en la lista más votada en esa provincia, logrando un diputado en el Congreso y dos senadores. Un éxito que ha precipitado diversidad de iniciativas110.


Aspiraciones políticas aparte, para algunos hay una pequeña luz de esperanza. A algunos municipios –sierra Norte de Madrid, partes de Teruel, etc.– comienzan a llegar ciudadanos que huyen del confinamiento y otras consecuencias y secuelas del Covid-19 y buscan la paz del núcleo rural, el silencio de una vida más libre para los hijos, al amparo del teletrabajo; allí donde hay internet de alta velocidad y estable para poder trabajar y estudiar. Y donde existen todavía infraestructuras mínimas bien mantenidas para poder vivir en el mundo rural estando bien comunicado111.


1Sobre esta cuestión, fue pionera la obra compilada por W. L. Thomas, bajo el título Man’s role in changing the face of the world, Chicago University Press, 1956, en donde se hace un auténtico inventario de las diversas acciones acometidas por el hombre en todos los campos para cambiar las condiciones naturales.


2Es de interés destacar la aportación que hicieron toda una serie de geógrafos, bajo la dirección de Eduardo Martínez de Pisón, para un repaso sistemático del medio físico español: Carmen Romero, «Los volcanes»; Francisco Quirantes y Eduardo Martínez de Pisón, «Los bosques»; Casildo Ferreras y María Eugenia Arozena, «Los ríos»; Miguel Arenillas y Clemente Sáez, «Los lagos»; todos ellos, en volúmenes publicados por Alianza Editorial, Madrid.


3Dentro de la terminología de Ellsworth Huntington, vid su Civilización y clima, versión española, Revista de Occidente, Madrid, 1940.


4Juan y Joaquín Izquierdo Croselles, Geografía especial de España y Portugal, Granada, s/f., pág. 5.


5J. Dantín Cereceda, Resumen fisiográfico de la Península Ibérica, Madrid, 1948, págs. 34 y sigs. Para una visión moderna de la configuración del relieve, los movimientos orogénicos que lo promovieron y sus aspectos estructurales, puede verse el trabajo de Carmen Ortega Hernández-Agero, «Marco Físico» en El libro rojo de los bosques españoles, Adena WWF España, Madrid, 1989, págs. 22 a 24.


6Leonardo Martín Echevarría, España, el país y los habitantes, México, 1940, pág. 267. Hoy el tema del aprovechamiento del subsuelo se extiende a la plataforma continental; así lo puso de relieve Fernando Sáenz de Santamaría en «Nuevas fronteras en la explotación de las plataformas continentales», en Economía Industrial, núm. 166, octubre 1977, págs. 6-16.


7Es una denominación científica que corresponde a la contracción del nombre de dos minerales bien conocidos: la columbita (COL), óxido de niobio con hierro y manganeso (Fe, Mn) Nb2O6; y la tantalita (TAN), óxido de tantalio con hierro y manganeso (Fe, Mn) Ta2O6.


8Son 17 elementos de la tabla periódica, incluyendo es escandio, itrio y el grupo de los 15 lantánidos.


9Lucas Mallada, Los males de la patria y la futura revolución de España, Madrid, 1890, pág. 20. También, del mismo autor, «Causas de la pobreza de nuestro suelo», en el Boletín de la Real Sociedad Geográfica, vol. XII, núm. 89, 1882.


10C. W. Thornwaite, Geographical Review, citada por el Instituto de Cultura Hispánica, en «La agricultura y el crecimiento económico», fascículo II de los Estudios Hispánicos de Desarrollo Económico, Madrid, 1956, pág. 30. Puede verse también C. Tamés, Los grupos principales de suelos de la España peninsular, Ministerio de Agricultura, Madrid, 1957, y del mismo autor, «Bosquejo del clima de España según la clasificación de C. W. Thornwaite», en el Boletín del Instituto de Investigaciones Agronómicas, Cuaderno 108, Madrid, 1949.


11Emilio Huguet del Villar, El valor geográfico de España, Madrid, 1921, págs. 35, 150 y sigs. Huguet del Villar define lo que él llama valor ecético como la «relación entre el factor geográfico y el humano, o relación de habitabilidad, que se mide a través de la densidad de población y su ritmo de crecimiento.


12Suelos de la península luso-ibérica, a escala 1:1.000.000. El segundo mapa de suelos lo realizó C. Tamés en 1958, a escala 1:300.000 (Mapa de suelos de la España peninsular, Dirección General de Agricultura, Madrid, 1958). El tercero, aparecido en 1967, fue obra del CSIC, y en él está basado el del IG y C, publicado en 1968 (Lámina 48 de Atlas Nacional de España, de donde está tomada la anterior bibliografía).


13Según Daniel Faucher (citado por Ramiro Campos Nordmann, en Estructura Agraria de España, ZYX Madrid, 1967, pág. 23), «Bretaña y el Limusín no podían producir más que cereales pobres (centeno); pero cuando el progreso de las vías de comunicación permitió aportar cal a estas tierras ácidas, se hicieron capaces de producir trigo y ciertas leguminosas forrajeras. Ha cambiado así el aspecto agrícola de estas regiones, y al mismo tiempo el género de vida de sus habitantes…» En otro pasaje afirma: «… La utilización de enmiendas y abonos ha creado en muchos sitios un suelo nuevo que no guarda con el primitivo más que lejanas relaciones…. sobre todo en los alrededores de los núcleos urbanos. Por ejemplo, las arenas del norte de París son hoy una de las huertas mejores de Francia».


14Es recomendable el libro de Inocencio Font Tullot Historia del clima en España, Instituto Nacional de Meteorología, Madrid, 1988, aunque sea de lectura difícil por sus irregularidades.


15Sobre todos estos aspectos climatológicos en España existe una extensa bibliografía, que cita L. Martín Echevarría en su ob. cit., págs. 138 y sigs., y Manuel Terán, en su Geografía de España y Portugal, tomo II (por L. Solé Sabaris), págs. 63 y sigs. Para una visión más reciente de las zonas climáticas, Carmen Ortega Hernández-Agero, en su artículo «Marco Físico» en El libro rojo de los bosques españoles, ob. cit., nota 6, págs. 15 a 19.


16«Este es —decía Macías Picavea— el gran problema geográfico nacional, vital y primario para España: buscar y obtener el medio de redistribuir la muy irregular cantidad media de humedad que anualmente recibe, de contener las enormes pérdidas anuales, de utilizar todos sus depósitos y de dotar con suficiente cantidad media a todas y a cada una de sus regiones, comarcas o provincias.» Vid. El problema nacional, Madrid, 1899, págs. 82 y 83.


17En España, la gestión integral del agua la realizan las Confederaciones Hidrográficas en colaboración con la Administración General del Estado cuando el ámbito territorial comprende varias CC.AA (Norte, Ebro, Júcar, Segura, Guadalquivir, Guadiana, Tajo y Duero), y con los gobiernos autonómicos en los casos de cuencas interiores (en Andalucía, Cataluña, Baleares, Canarias, Galicia Costa y País Vasco).


18Ignacio Machetti, Presidente de Agroseguro, “Un año muy duro para el campo español”, ABC, 25.XI.2021.


19E. Hessinnger, «La distribución estacional de las precipitaciones en la Península Ibérica y sus causas», en Estudios Geográficos, vol. X, núm. 34, 1959. Entre las aportaciones bibliográficas de mayor interés sobre temas hidráulicos, es obligado citar el número monográfico que sobre el «Agua» publicó en 1995 la revista El Campo, del Servicio de Estudios BBV.


20Manuel Lorenzo Pardo fue quien, en el Plan de Obras Hidráulicas de 1933, puso de relieve esa descompensación hidrográfica en relación con los rendimientos de la tierra. A esta cuestión nos referimos más extensamente en el capítulo 2.


21En el Libro Blanco del Agua en España y los Planes Hidrológicos de Cuenca (aprobados por RD 1664/1998) figura una amplia bibliografía sobre cuestiones hidrográficas.


22Un tema interesante en relación con los embalses es el de su coeficiente de utilización, calculado por la relación agua regulada/capacidad de embalse. El coeficiente de utilización irá disminuyendo progresivamente (desde 1,54 en 1966 a 1,28 en 1972 y a 1,07 en el año 2000). Ello es, simplemente, una muestra del hecho histórico — plenamente lógico— de que los primeros embalses tenían un mejor coeficiente, y que se fue dejando para después la construcción de los de menor rendimiento.


23Además del trabajo citado en la nota núm. 18, puede verse un estudio crítico sobre el mismo, de F. V. López Palomero (El trasvase Tajo-Segura, Biblioteca Universitaria de Economía, Guadiana de Publicaciones, Madrid, 1969).


24La Directiva Marco del Agua, 2000/60/CE insta a sofisticar los inventarios nacionales de recursos hídricos y establece que, a partir de 2010, el precio del agua deberá reflejar su coste real, como herramienta de racionalización de su uso; con bloques de consumo de coste creciente, y un mínimo de 60 litros por persona y día para usos domésticos.


25“Innovación para el ciclo del agua”, El País Semanal, 21.XI.2021.


26Para mayor atención al tema, el libro de Ramiro Aurín y Ramón Tamames, Gobernanza y gestión del agua: modelos público y privado, Editorial Profit, Barcelona, 2015.


27Julio Senador Gómez, que con J. Costa propugnó en España una política de intensa repoblación forestal decía que «diez causas han contribuido a la decadencia de nuestra riqueza forestal: las leyes civiles (se refiere a la consagración del absoluto derecho de propiedad, que permitió la tala de montes enteros por sus propietarios), la desamortización, la administración defectuosa del patrimonio fiscal, el aumento del consumo de madera, el escaso desarrollo industrial, la incomunicación el absentismo, la falta de estímulo oficial, la falta de interés individual, y la ignorancia. Estos diez mandamientos se encierran en dos: la barbarie de las leyes y la barbarie de los hombres». Vid. Castilla en escombros, Madrid, 1915, pág. 157.


28Joaquín Bosque Maurel, en Geografía Económica de España, Teide, Barcelona, 1960, 5.a edición, págs. 13 y 14. Una excelente expresión gráfica de la superficie forestal española, resultado de una gran labor científica y de un meticuloso trabajo cartográfico, es el Mapa Forestal de España (dirigido por L. Ceballos Fernández de Córdoba), Ministerio de Agricultura, Madrid, 1966.


29Para una ampliación de estas breves notas, puede verse el «libro verde» editado por la CIMA en 1977, así como los sucesivos informes anuales de la D. G. de Biodiversidad del Ministerio de Medio Ambiente.


30España suscribió en 1994 la Convención de Lucha contra la Desertificación de las Naciones Unidas, UNCCD (http://www.unccd.int), un tratado internacional firmado por 190 países; del cual deriva el Programa de Acción Nacional contra la Desertificación (tutelado por la Dirección General para la Biodiversidad del MMA) que se enfrenta a una realidad inquietante: el problema de la desertificación es grave (grados alto y muy alto) en un 31,49 por 100 de la superficie española.


31Puede verse un resumen de lo tratado en la Conferencia en el núm. 3 de 1972 de Documentación Económica.


32Meadows y otros, The Limits to Growth. A report for the Club of Rome’s Project on the Predicament of Mankind, Potomac Associates Book, Londres, 1972, págs. 23 y 24. De este y de los sucesivos informes del Club de Roma, podemos encontrar abundantes referencias en Ramón Tamames, Ecología y Desarrollo Sostenible, Alianza Editorial, 6a edición revisada, Madrid, 1995.


33La preocupación por todas esas cuestiones ha trascendido en una extensa bibliografía que se menciona en la 16.a edición de este libro (pág. 11).


34En 1927 había en Asturias 24 ríos salmoneros, con un recorrido total de 2.000 km. En 1971, sólo quedaban nueve ríos, con menos de 200 km. Frente a esta situación se levantó la «Asociación Asturiana de Amigos de la Naturaleza». Del artículo de César Álvarez, «Contaminación de las aguas; alarma en Asturias», en Criba, núm. 10, de 24 de junio de 1972, pág. 7.


35José Lladó Fernández-Urrutia, «La investigación en el tratamiento y depuración de las aguas», en Economía Industrial, núm. 108, diciembre 1972, pág. 9. Manuel Ramón Llamas Madurga, «Aspectos generales de la contaminación de las aguas subterráneas en España», en Estudios Territoriales, núm. 5, páginas 125-135. Como obra de corrección de la situación anterior de grave contaminación de aguas, cabe destacar el Plan de Saneamiento Integral (PSI) de Madrid, que con nuevos colectores y estaciones depuradoras recoge todas las aguas residuales de la capital de España — una media de 14 m3/segundo— para verterlas descontaminadas al río Manzanares.


36Juan García Armendáriz, «Mediterráneo, 505» en El Mundo, 6.V.1990.


37En la Primera Cumbre Mundial sobre Cambio Climático (Kioto, 1998) se planteó, para el 2012 el control de las emisiones de gases de invernadero (CO2, metano, óxido nitroso, hidrofluorocarbonos, etc.), a un nivel del 90 por 100 del alcanzado en 1990. España comprometió un incremento de las emisiones del 15% respecto a 1990, para lo cual la Secretaría General para la Prevención de la Contaminación y el Cambio Climático tutela, como luego expondremos, una Estrategia Nacional a tal efecto.


38Según el MMA, los vertederos son el destino del 80 por 100 de los RSU generados en España. De ahí la gravedad de que un tercio de los existentes estén incontrolados (1999). Las normativas comunitarias tienden a ir reduciendo el número de vertederos, al tiempo que se fomentan los procesos de reciclado.


39Como en cualquier otra área, en lo medioambiental cada vez es más frecuente utilizar Internet para acceder a todo tipo de información. Al respecto, puede consultarse la página de Ministerio de Transición Ecológica (http://www.miteco.gob.es); y a escala UE, tanto la de la Agencia Europea del Medio Ambiente (http://www.eea.eu.int), como la de la Red Europea de Información y Observación sobre el Medio Ambiente (http://www.eionet.eu.int).


40La Ley 22/1988, de 28 de julio, Ley de Costas, con sus medidas protectoras, llegó cuando el daño era ya casi siempre irreversible.


41«Los once grandes enemigos del paisaje» Manuel Sainz de Vicuña, en Informaciones, núm. del 8 de marzo de 1972, págs. 6 y 7. En este área de deterioro del paisaje hay que destacar la Orden (26.217) de 20 de noviembre de 1984 (BOE, 28-XI-1984) por la que se desarrolla el R. D. 2994/1982, de 15 de octubre, sobre restauración del espacio natural afectado por actividades mineras. Sobre el paisaje son también de gran interés los trabajos de Fernando González Bernáldez.


42Del artículo de María Luz Nachón en la Hoja del Lunes de Madrid, de 2 de julio de 1973 págs. 22 y 23.


43Véase a este respecto el artículo de Manuel Aulló Urech, «Conservación de la Naturaleza», en Información Comercial Española, núm. 466, junio de 1972, págs. 47 y sigs.


44Creada por Carlos Carrasco y Ramón Tamames, su primer Presidente de Honor fue Juan Carlos de Borbón, en sus tiempos de Príncipe de España, en 1970.


45En El libro de la Naturaleza, de El País, en 1984, figura información sobre casi dos centenares de organizaciones ecológicas que contestaron a una encuesta ad hoc. Posteriormente, la D. G. de Medio Ambiente (elevada a categoría del Ministerio desde las elecciones del 3 de marzo de 1996) ha venido manteniendo al día una especie de repertorio. Sobre ADENA, las declaraciones de su secretaria general, Cristina García Orcoyen, en Cinco Días, 20.II.1990.


46Nota de Economía Industrial, núm. 95, noviembre de 1971, pág. 117.


47Fernando Mola de Esteban Cerrada, «La protección ambiental en el derecho comparado», en Economía Industrial, núm. 107, noviembre 1972, págs. 33 y 38.


48Que con Catalina Brenan y Santos Ruesga dirigió R. Tamames para El País (Madrid, 1984).


49Lista roja de vertebrados en España, ICONA, Madrid, 1986.


50Libro rojo de las especies vegetales amenazadas en España, ICONA, Madrid, 1987.


51Este pasaje sobre parques nacionales procede del estudio «El desarrollo económico y social de Málaga» preparado por un grupo de catedráticos de la Facultad de Ciencias Económicas, entre los que figuró el autor al frente de un equipo de colaboradores, entre ellos D. Fernández Navarrete, que fue el ponente en temas forestales (págs. 503 a 510 de la edición original xerocopiada). Véanse también los trabajos siguientes: Manuel Moreno Pinedo, «El grado de intervención del Estado en los montes y en la conservación de la naturaleza», en Revistas de Estudios Agrosociales, núm. 95, abril-junio 1976, págs. 98-114; Francisco Ortuño Medina, «El medio ambiente rural: los parques nacionales», en De economía, núm. 140, enero-marzo 1977, págs. 187-203; y Fernando Barrientos Fernández, «Los montes y el medio ambiente en España», Boletín Informativo del Medio Ambiente, núm. 2, abril-junio 1977, págs. 63-85. Entre los trabajos monográficos sobre el tema destaca el de Blas de Aritio, Parques Nacionales españoles, Incafo, Madrid, 1979, con mapas y espléndidas fotografías de fauna y flora. «El libro de la Naturaleza», dirigido por R. Tamames, en colaboración con Santos Ruesga y Catalina Brenan, y publicado por El País en 1984, contiene también numerosos pasajes sobre estos temas.
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CAPÍTULO 2
ESTRUCTURAS Y POLÍTICAS AGRARIAS


1.UNA LARGA HISTORIA


En la primera parte del presente capítulo estudiamos la política agraria seguida en España, con el conjunto de medidas adoptadas a fin de aumentar la producción del campo1. En ese sentido, si queremos seguir una línea lógica en el estudio, hemos de analizar el desarrollo histórico de la distribución de la propiedad de la tierra, con sus procesos de concentración y de ulterior amortización de la propiedad; apreciando cómo ese doble fenómeno provocó un serio problema, tanto a la Hacienda pública como a la economía nacional en su conjunto. Una cuestión ante la cual, los economistas, ya desde el siglo XVIII propusieron medidas concretas, que ya en el XIX influyeron de modo decisivo en la configuración del espacio agrario, originando el problema de los latifundios.


Más a fondo, y de modo progresivamente más extenso, a medida que nos acercamos al presente, estudiaremos la secuencia de los episodios de la política rural, como fueron la reforma agraria de la Segunda República, la política de colonización y concentración parcelaria y de ordenación rural, etc., del período 1939-1975 del Régimen de Franco. Para a la postre entrar en la España redemocratizada, desde 1977, con los problemas actuales del sector agrario en el contexto de una Unión Europea, que confiere gran importancia a la Política Agrícola Común (PAC).


2.EL PROCESO HISTÓRICO DE CONCENTRACIÓN Y AMORTIZACIÓN DE LA PROPIEDAD DE LA TIERRA EN ESPAÑA


Los fenómenos de concentración y amortización de la propiedad de la tierra en España fueron resultado de dos mecanismos: los repartos de tierra realizados durante la Reconquista y la vinculación, figura de derecho en virtud de la cual un conjunto de bienes quedaba asignado a un destino peculiar. A un especial orden sucesorio que los separaba de la circulación económica general y los inmovilizaba en manos de determinadas personas, familias o corporaciones, que recibían el nombre genérico de «manos muertas».
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Cuadro/imagen 1. Pedro Rodríguez de Campomanes (1723-1802). Ministro de Carlos III, tuvo un destacado papel en la modernización de la economía española y en su Administración. Verdadero creador de los modernos correos, también se debe a él la primera oleada de desamortizaciones.


Los repartos de tierras entre la nobleza, las villas y las ciudades, las órdenes militares y la Iglesia, que tuvieron lugar a lo largo de toda la Reconquista (se tiene noticia muy detallada, por ejemplo, de los repartos llevados a cabo por Fernando III, después de la conquista de Córdoba y Sevilla)2, fueron el origen de vastos patrimonios territoriales. De estos patrimonios, los señoríos, los abadengos y los bienes comunales y propios de los ayuntamientos, quedaban fuera de comercio desde su otorgamiento en propiedad a los señores, Iglesia y municipios, respectivamente; que, salvo casos excepcionalísimos, no podían transmitir su propiedad, generándose un proceso de acumulación.


Así las cosas, la fuerte concentración de la propiedad, nacida de los repartos de tierra y de las ocupaciones personales legalizadas después por los soberanos, se acrecentó con la vinculación de los bienes de manos muertas a través de dos instituciones: la amortización eclesiástica y los mayorazgos. Veamos cuál era el contenido de cada una de esas dos instituciones.


La amortización eclesiástica consistía esencialmente en la entrega de bienes inmuebles por los fieles a la Iglesia, que, al quedar vinculados a ésta, adquirían completa inmunidad fiscal. La entrega de los bienes se hacía por pura piedad o con fines simplemente fiscales. La Iglesia, una vez inmunizada fiscalmente la tierra, la cedía a sus primitivos propietarios en enfiteusis, con un canon que representaba una suma menor, y sobre todo, más regular que los tributos reales.


Por su parte, los mayorazgos eran aquellos patrimonios familiares que se vinculaban a un orden sucesorio especial que los inmovilizaba en la misma familia con sucesión de primogénito a primogénito, prohibiendo toda dispersión entre más herederos. El arraigo de esta institución se verificó en la Corona de Aragón antes que en Castilla con la figura del hereu en Cataluña. Los nobles castellanos consiguieron el derecho al mayorazgo en las Leyes de Toro de 1502.


La expansión de la superficie de tierras propiedad de las «manos muertas» (señores, órdenes militares, municipios, Iglesia y mayorazgos) a lo largo de los siglos XV, XVI y XVII fue extraordinariamente importante, si bien el cálculo exacto de la extensión que la misma pudo alcanzar es casi imposible3. El hecho es que el proceso de concentración de la propiedad de la tierra tuvo como resultado la disminución de los rendimientos de los ingresos del fisco y, en suma, contribuyó, de modo primordial, a la decadencia de regiones enteras por falta de tierra para arrendar y baja productividad de tan extensas superficies. Contra esta estructura feudal, vigente todavía en la segunda mitad del siglo XVIII, se manifestaron los renovadores de la Ilustración, en quienes la huella de los fisiócratas franceses y su interés por la agricultura era bien perceptible4.
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Cuadro/imagen 2. Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811), el más popular de los ilustrados españoles, como Ministro de Carlos IV -perseguido por Godoy que le encarceló durante años— se ocupó de la Educación y de la Agricultura; suyo es el Dictamen sobre la Ley Agraria (1784).


Olavide, Aranda, Floridablanca, Campomanes, Jovellanos y Cabarrús estudiaron los problemas agrarios, con propuestas decididamente desamortizadoras, que tuvieron su reflejo legislativo en ciertas pragmáticas de Carlos III, publicadas en los años 1765 a 1770, en virtud de las cuales se realizaron los primeros repartos de tierras procedentes de las «manos muertas», y se pusieron los primeros frenos a los derechos de acumulación de los propietarios.


En el estudio de los problemas de la agricultura, Olavide se distinguió por su Informe5, Floridablanca por su Respuesta fiscal en el expediente de la provincia de Extremadura (1770), y Campomanes por su Memorial ajustada de 1771. Pero fue Jovellanos quien, con su Informe sobre la Ley Agraria (1785), abordó la cuestión rural en su generalidad, para enfrentarse con una serie de estorbos a la mayor explotación de la riqueza agraria. Era preciso, por tanto, remover esos obstáculos, que eran de tres clases: políticos o derivados de la legislación, morales o provenientes de la opinión, y físicos o resultantes de la naturaleza. Los estorbos políticos eran los más difíciles de resolver, y, sin embargo, aquellos sobre los que cabía actuar más rápidamente.
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Cuadro/imagen 3. Juan Álvarez Mendizábal (1790-1853). Uno de los más significados políticos de la revolución burguesa en España. Fue el promotor de la principal desamortización, de los bienes eclesiásticos (1836), en la idea de conseguir ingresos para la Hacienda Pública, ampliar los cultivos, y fortalecer el régimen liberal con nuevos terratenientes.


[image: image]La gran extensión ocupada por los baldíos, esto es, por las tierras que a lo largo de la Reconquista se entregaron a los ganaderos y que no podían ser cultivadas.


[image: image]El exceso de tierras concejiles (comunales y de propios), en general mal administradas.


[image: image]La abertura de las heredades, privilegio de la Mesta, que consistía en la obligación de ceder el pasos y descansaderos al ganado por las fincas privadas en determinadas épocas del año para facilitar la transhumancia.


[image: image]Los excesivos privilegios de todas clases que disfrutaba la Mesta.


[image: image]La amortización civil y eclesiástica que encarecía las tierras por la escasa superficie susceptible de compraventa.


[image: image]Los obstáculos a la libre circulación de los productos de la tierra, y, finalmente por las aduanas interiores y los impuestos municipales.


[image: image]Las excesivas cargas tributarias que sufrían los pequeños campesinos.


En la exposición de todos estos estorbos políticos, Jovellanos en la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, hizo la más completa descripción del sistema, prácticamente feudal, en que se debatía el campo español a fines del siglo XVIII. Y las medidas que para afrontar esa situación propuso el insigne ilustrado asturiano, constituían las verdaderas bases de una reforma agraria burguesa e individualista, cuyo contenido puede resumirse en pocas palabras: enajenación de los baldíos, que, dedicados al cultivo de forrajes, sobrarían para alimentar una ganadería mucho mayor y mejor; enajenación, asimismo, de las tierras concejiles para entregarlas al interés individual, que obtendría de ellas mucho mayor fruto; derecho de cercamiento de fincas, para evitar el paso del ganado; disolución de la Mesta, para hacer posible la expansión de la agricultura, y de la ganadería estante; desamortización, mediante la enajenación de los bienes de las «manos muertas», a fin de abaratar las tierras y hacer más rentable la agricultura; libertad de comercio de los productos agrícolas, y revisión de la situación tributaria6.
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Aiguestortes i Estany de Sant Maurici Lérida 560.086 14.119 21/10/1955
Ordesa y Monte Perdido Huesca 566.950 15.696 16/08/1918
Tablas de Daimiel Ciudad Real 170.098 3.030 03/05/1980
Archipiélago de Cabrera Baleares 126.143 90.801 29/04/1991
Cabafieros Ciudad Real 112.760 40.956 08/11/1995
Sierra Nevada Granada y Almeria 732.657 85.883 11/01/1999
Monfrague Céceres 288.589 18.396 02/03/2007
Islas Atlanticas de Galicia Pontevedra y A Corufia 440.661 8.480 01/07/2002
Guadarrama Madrid 2.691.890 33.960 13/06/2013
Sierra de las Nieves Mélaga - 22.980 01/07/2021
TOTAL 15.439.502 488.453
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Posi S o 2021- Posi - o 2021-
cién Provincias 2021 Z 1971 cion Provincias 2021 Z 1071
1 Madrid 6.752.763 15,10 79,5 27 Cantabria 583.904 1,31 24,5
2 Barcelona 5.638.094 12,61 44,0 28 Castelldn 576.941 1,29 49,3
3 Valencia 2.574.192 5,76 45,5 29 Huelva 530.386 1,19 31,5
4 Sevilla 1.960.635 4,39 46,7 30 Valladolid 518.983 1,16 25,7
5 Alicante 1.894.752 4,24 105,5 31 Ciudad Real 492.065 1,10 -4,0
6 Malaga 1.696.252 3,79 98,7 32 Leén 455.066 1,02 -19,1
7 Murcia 1.513.161 3,38 81,9 33 Lérida 436.911 0,98 25,9
8 Cadiz 1.258.216 2,81 43,2 34 Albacete 388.920 0,87 14,2
9 I Baleares 1.219.423 2,73 128,8 35 Caceres 388.424 0,87 -16,9
10 Las Palmas 1.151.969 2,58 109,8 36 Burgos 354.478 0,79 -1,9
11 Vizcaya 1.139.621 2,55 9,4 37 Alava 329.700 0,74 65,0
12 Corufa, A 1.121.802 2,51 8,8 38 Salamanca 327.958 0,73 -13,7
13 S.C Tenerife 1.092.454 2,44 89,5 39 Lugo 326.636 0,73 -22,8
14 Asturias 1.013.018 2,27 -3,7 40 La Rioja 316.197 0,71 34,8
15 Zaragoza 976.476 2,18 28,9 41 Orense 305.169 0,68 -30,8
16 Pontevedra 943.388 2,11 20,7 42 Guadalajara 265.319 0,59 77,1
17 Granada 928.290 2,08 25,2 43 Huesca 221.479 0,50 -0,1
18 Tarragona 821.172 1,84 89,6 44 Cuenca 199.021 0,45 -20,9
19 Coérdoba 781.145 1,75 6,8 45 Zamora 169.505 0,38 -34,4
20 Gerona 773.821 1,73 87,7 46 Avila 159.155 0,36 -24,8
21 Almeria 720.638 1,61 90,8 47  Palencia 158.594 0,35 ~-21,3
22 Gipuzcoa 716.284 1,60 14,4 48 Segovia 154.172 0,34  -4,9
23 Toledo 704.130 1,57 47,4 49 Teruel 133.325 0,30 -23,3
24 Badajoz 669.575 1,50 50 Soria 89.457 0,20 -23,8
25 Navarra 657.776 1,47 51 Melilla 84.019 0,19 38,2
26 Jaén 625.887 1,40 52 Ceuta 83.502 0,19 33,4
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Variacién

absoluta 1981-

CC.AA. 1981 1991 2001 2011 2011

(2011 sobre (%)

1981)

Andalucia 6.440.982 7.040.627 7.403.968 8.371.270  1.930.288 30,0
Aragdn 1.196.952 1.221.546 1.199.753 1.344.509 147.557 12,3
Asturias 1.129.556 1.098.725 1.075.329 1.075.183 -54.373 -4,8
Baleares 655.909  745.944  878.627 1.100.503 444,594 67,8
Canarias 1.367.646 1.637.641 1.781.366 2.082.655 715.009 52,3
Cantabria 513.115 530.281 537.606  592.542 79.427 15,5
Castilla-La Mancha  1.648.584 1.651.833 1.755.053 2.540.188 891.604 54,1
Castilla y Ledn 2.586.137 2.562.979 2.479.425 2.106.331 -479.806 -18,6
Catalufia 5.956.414 6.115.579 6.361.365 7.519.843  1.563.429 26,2
C. Valenciana 3.646.778 3.923.841 4.202.608 5.009.931  1.363.153 37,4
Extremadura 1.064.968 1.056.538 1.073.381 1.104.499 39.531 3,7
Galicia 2.811.912 2.720.445 2.732.926 2.772.928 -38.984 -1,4
C. de Madrid 4.686.895 5.030.958 5.372.433 6.421.874 1.734.979 37,0
Region de Murcia 955.487 1.059.612 1.190.378 1.462.128 506.641 53,0
Navarra 509.002  523.563 556.263  640.129 131.127 25,8
Pais Vasco 2.136.100 2.109.009 2.101.478 2.185.393 49.293 2,3
La Rioja 260.024  252.105  270.400 321.173 61.149 23,5
Ceuta y Melilla 118.891 136.878 144.483 164.840 45.949 38,6

TOTAL ESPANA 37.685.352 39.418.104 41.116.842 46.815.919  9.130.567
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Peso de los jovenes (18 a 29 afios) y los jubilados (con 65 afios 0 mas)
entre los residentes en Espafia con derecho a voto, a 1 de enero
Fuente: Cifras de Poblacion y Padrén Municipal (INE)
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Crecimiento poblacional

A. Poblacion Crecimiento  Indice de

Afo (habitantes) absoluto de A A (1594 =
Censos (intercensal) 100)

1594 8.206.791 * 100,00
1768 9.159.999 953.208 111,61
1787 10.268.150 1.108.151 125,12
1797 10.541.221 273.071 128,45
1857 15.454.514 4.913.293 188,31
1860 15.645.072 190.558 190,64
1877 16.622.175 977.103 202,54
1987 17.549.608 927.433 213,84
1897 18.108.610 559.002 220,65
1900 18.617.956 509.346 226,86
1910 19.992.451 1.374.495 243,61
1920 21.508.135 1.515.684 262,08
1930 23.844.796 2.336.661 290,55
1940 26.187.899 2.343.103 319,10
1950 28.368.642 2.180.743 345,67
1960 30.903.137 2.534.495 376,56
1970 34.041.531 3.138.394 414,80
1975 36.012.682 1.971.151 438,82
1981 37.682.355 1.669.673 459,16
1986 38.473.418 791.063 468,80
1991 38.872.268 398.850 473,66
1996 39.669.394 797.126 483,37
2001 41.116.842 1.447.448 501,01
2005 43.296.335 2.179.493 527,57
2010 46.486.621 3.190.286 566,44
2015 46.449.565 -37.056 565,99
2016 46.440.099 -9.466 565,87
2017 46.527.039 86.940 566,93
2018 46.658.447 131.408 568,53
2019 46.937.060 278.613 571,93
2020 47.332.614 395.554 576,75
2021 47.394.223 61.609 577,50
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Cifras absolutas

Habitantes

1981 1991 2001 2010 2015 2020
Hasta 100 628 927 934 1.058 1.238 1.399
De 101 a 500 2.807 2.882 2.883 2.743 2.659 2.605
De 501 a 1000 1.336 1.155 1.127 1.061 1.032 1.001
De 1.001 a 2.000 1.066 1.021 1.002 927 905 867
De 2.001 a 3.000 580 1.018 509 515 494 477
De 3.001 a 5.000 514 491 492 496 491 478
De 5.001 a 10.000 541 298 509 563 549 545
De 10.001 a 20.000 287 172 332 354 351 343
De 20.001 a 30.000 109 57 124 149 152 159
De 30.001 a 50.000 50 50 77 103 103 108
De 50.001 a 100.000 54 6 62 83 83 86
De 100.001 a 500.000 44 50 56 56 57
De mds de 500.000 6 6 6 6 6
Total n® de municipios 8.022 8.077 8.107 8.114 8.119 8.131
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Parques Naturales Ha. Fecha_sie Parques Naturales Ha. Fecha_f:le
Creacién Creacion
ANDALUCIA CASTILLA Y LEON
Cabo de Gata-Nijar (Almeria) 46.696 23/12/1987  Cafién del Rio Lobos (Burgos y Soria) 9.580 10/10/1985
Sierra Marfa (Almerfa) 22.611 09/09/1987 Fuentes Carrionas (Palencia) 78.360 27/06/2000
Los alcornocales (Cadiz y Malaga) 168.639 18/07/1989  Arribes del Duero (Salamanca y Zam.) 106.105 11/04/2002
Sierra de Grazalema(Cadiz y Mélaga) 53.461 18/12/1984  Las Batuecas - De Francia (Salamanca) 32.300 11/07/2000
Bahia de Cédiz (Cédiz) 10.453 18/07/1989  Hoces del Rio Duratén (Segovia) 2.600 27/06/1989
Acantilado y Pinar de Barbate (Cédiz) 5.077 18/07/1989  Lago de Sanabria y alrededores 22.345 27/10/1978
Dofiana (Cadiz, Sevilla y Huelva) 55.327 19/10/1989  CATALUNA
El estrecho (Cédiz) 18.931 12/03/2003  Cadi-Moixero (Barcelona, Girona, Lleida) 41.342 15/07/1983
Sierra de Hornachuelos (Cérdoba) 59.873 18/07/1989 El Garraf (Barcelona) 10.638 16/12/1986
Sierra de Cerdefia (Cérdoba) 38.470 18/07/1989  Montseny (Barcelona, Girona) 30.010 18/09/1928
Sierras Subbéticas (Cérdoba) 32.070 31/05/1988 Monrserrat (Barcelona) 3.992 29/01/1987
Sierra de Baza (Granada) 52.237 18/07/1989  Sant Lloreng del Munt (Barcelona) 13.694 01/01/1987
Sierra de Castril (Granada) 12.265 18/07/1989  Aiguamolls de L'Emporda (Girona) 4.866 05/12/1985
Sierra de Huétor (Granada) 12.428 18/07/1989  Cap de Creus (Girona) 13.886 01/04/1998
Sierra de Tejada (Granada) 40.663 21/09/1999  Zona volcanica de la Garrotxa (Girona) 14.800 03/03/1982
Sierra de Aranena (Huelva) 186.909 18/07/1989  Dels Ports (Tarragona) 35.051 12/06/2001
Despenaperros (Jaén) 7.502 18/07/1989  Delta de L'Ebre (Tarragona) 7.736  04/08/1983
Sierra de Andujar (Jaén) 73.976 18/07/1989  Montsant (Tarragona) 9.192 30/04/2004
Sierra Magina (Jaén) 19.985 18/07/1989  COMUNIDAD VALENCIANA
Sierra de Cazorla (Jaén) 209.418 05/02/1986  Carrascar de la Font Roja (Alicante) 2.450 13/04/1987
Montes de Mélaga (Malaga) 4.956 18/07/1989  El Hondo (Alicante) 2.387 01/11/1994
Sierra de las nieves (Malaga) 18.598 18/07/1989  La Mata i Torrevieja (Alicante) 3.693 27/12/1994
Sierra Norte(Sevilla) 177.484 18/07/1989  Macizo de Montgd (Alicante) 2.150 16/03/1987
ARAGON Marjal de Pego-Oliva (Alicante, Valencia) 1.290 27/12/1994
Posets-Maladeta (Huesca) 33.267 23/06/1994  Penyal D'Ifac (Alicante) 45 19/01/1987
Cafiones de Guara (Huesca) 47.450 27/12/1990 Salines de Santa Pola (Alicante) 2.470 12/12/1988
Moncayo (Huesca) 9.848 27/10/1978  Sierra de Mariola (Alicante y Valencia) 12.000 08/01/2002
ASTURIAS Prat de Cabanes-Torreblanca (Castellén) 860 27/12/1994
Fuentes del Narcea y del Ibias 55.500 13/12/2002 Sierra Calderona (Castellon) 15/01/2002
Redes 37.600 27/12/1996 Sierra de Espada (Castellon) 31.000 29/09/1998
Somiedo 42.300 10/06/1988 Sierra de Irta (Castellon) 16/07/2002
BALEARES L'Albufera (Valencia) 21.000 08/07/1986
Mondrago 785 18/11/1992 EXTREMADURA
Peninsula del Llevant 21.507 09/09/2001  Comnalvo y Sierra Bermeja (Badajoz) 10.740 29/12/1988
Dragonera 290 26/01/1995 Monfragtie (Céceres) 17.852 04/04/1979
Albufera de Mallorca 1.709 28/01/1998 GALICIA
Albufera des Grau 1.947 04/05/1995  As Fragas do Eume (A Corufia) 9.393 Pendiente
Ses salines d'eivissa i formentera 11.231 16/01/2002 Dunas de Corrubedo (A Corufia) 996 05/06/1992
CANARIAS Baixa Limia - Serra do xures (Ourense) 20.920 11/02/1993
Archipiélago Chinijo (I.Lanzarote) 9.112 19/12/1997  Encifia da Lastra (Ourense) 3.150 04/04/2002
Corralejo (Fuerteventura) 2.669 19/12/1996  Minte o Invernadero (Ourense) 5.722 Pendiente
Islote de Lobos (Fuerteventura) 468 15/10/1982 Islas Cies (Pontevedra) 434 17/10/1980
Jandia (Fuerteventura) 14.319 19/06/1987 Monte Aloia (Pontevedra) 746 04/12/1978
Los volcanes (Lanzarote) 10.158 19/06/1987 MADRID
Pilancones (Gran Canaria) 5.794 19/12/1994  Cumbre, Circo y Lagunas de Pefialara 768 10/05/1990
Tamadaba (Gran Canaria) 7.539 19/06/1987 NAVARRA
Corona Forestal (Tenerife) 46.613 19/06/1987 Bardenas Reales de Navarra 41.845 06/04/1999
Cumbre Vieja (Isla de la Palma) 7.500 19/06/1987 Sefiorio de Bértiz 2.040 29/03/1984
Las nieves (Isla de la Palma) 5.094 19/12/1995 Urbasa y Andia 21.408 27/02/1997
Majona (Gomera) 1.757 19/06/1987  PAfS VASCO
CANTABRIA Gorbeia (Alava y Vizcaya) 20.016 21/06/1994
Collados del Asén 4.740 Pendiente 1zki (Alava) 9.081 31/03/1998
Dunas del Liencres 195 09/12/0986 Urkiola (Alava y Vizcaya) 5.768 29/12/1989
Macizo de Pefia Cabarga 2.588 07/12/1989  Valderejo (Alava) 3.419 14/01/1992
Oyambre 5.000 12/10/1988  Aiako Harria (Guiptzcoa) 6.105 11/04/1995
Saja Besaya 24.500 02/06/1988  Aralar (Guiptizcoa) 10.956  26/04/1994
CASTILLA - LA MANCHA Pagoeta (Guiplizcoa) 13.353  29/09/1998
Lagunas de Ruidera (Albacete y C.R.) 3.772 13/07/1979 LA RIOJA
Alto Tajo (Cuenca y Guadalajara) 105.721 06/04/2000  Sierra de Cebollera 23.640 20/03/1994
Hayedo de Tejera Negra (Guadalajara 1.641 10/11/1978  TOTAL ESPANA 2.594.836
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Superficie

CC.AA. 5 Moderado Medio Alto
(km?)

Andalucia 87.599 57,61 19,76 22,63
Aragon 47.720 81,51 12,83 5,66
Asturias 10.604 61,92 21,67 56,42
Islas Baleares 4,992 76,62 13,69 9,70
C. Valenciana 23.255 70,13 16,04 13,83
Canarias 7.447 69,25 21,86 8,89
Cantabria 5.321 59,51 22,39 17,70
Castilla y Ledn 94.224 89,13 7,77 3,10
Catalufia 32.113 54,41 24,86 20,74
Extremadura 41.634 83,75 9,81 6,44
Galicia 29.575 74,34 13,06 12,61
La Rioja 5.045 65,84 20,43 13,72
C. Madrid 8.028 81,28 10,89 7,83
Murcia 11.314 66,51 18,13 15,46
Navarra 10.391 65,64 18,79 15,87
C. Valenciana 23.255 - - -
Pais Vasco 7.234 - - -

Castilla-La Mancha

79.461
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1. PRECIPITACIONES

Cuenca hidrografica

Precipitacién media de litros por m*

2017 2018 2019
Norte y Noroeste 1.148 1.570 1.556
Duero 407 725 581
Tajo 392 777 479
Guadiana 331 661 373
Guadalquivir 387 769 431
Sur 349 700 329
Segura 243 474 467
Jlcar 361 670 479
Ebro 526 830 618
Pirineo Oriental 522 1.097 561
II. CAPACIDAD DE LOS EMBALSES (Hm3)
Por Cuencas Capacidad Capacidad
hidrogréficas (2021) Por CC.AA. (2021)
Tajo 11.056 Andalucia 12.030
Guadiana 9.261 Aragon 4.707
Guadalquivir 8.113 Asturias 484
Ebro 7.919 Cantabria 575
Duero 7.507 Castilla y Leén 8.292
Mifio-Sil 3.030 Castilla-La Mancha 5.797
Jlcar 2.846 Catalufia 1.950
Guadalete-Barbate 1.651 C. de Madrid 1.060
Med. Andaluza 1.174 C. Valenciana 1.956
Segura 1.140 Extremadura 14.219
Galicia Costa 684 Galicia 3.220
Catalufa nterna 677 La Rioja 190
Cantabrico Occidental 518 Navarra 1.019
Tinto, Odiel y Piedras 229 Pais Vasco 252
Cantabrico Oriental 73 Regién de Murcia 148
Pais Vasco Interna 21
Total 55.899 Total 55.899
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Coeficiente por 1000 habitantes

Afos Natalidad Mortalidad CN Nupcialidad TMF
1900 33,8 28,3 5,5 8,8 3,53
1910 32,6 23,0 9,6 7,0 3,05
1920 29,3 23,2 6,1 7,2 2,61
1930 28,5 17,8 10,7 7,6 2,52
1940 24,3 16,5 7,8 8,4 2,65
1950 20,0 10,8 9,2 7,5 2,39
1960 21,6 8,6 13,0 7,7 2,76
1965 21,1 8,5 12,6 7,2 2,82
1970 19,7 8,5 11,2 7,4 2,86
1975 18,7 8,3 10,4 7,6 2,80
1980 15,2 7,7 7,5 6,7 2,21
1985 11,7 8,0 3,7 5,0 1,64
1990 10,3 8,6 1,7 5,7 1,36
1995 9,3 8,9 0,4 5,1 1,17
2000 9,9 9,0 0,9 5,4 1,38
2005 10,8 8,9 1,8 4,8 1,41
2010 10,4 8,2 2,3 3,6 1,37
2015 9,0 9,1 0,0 3,6 1,33
2016 8,8 8,8 0,0 3,7 1,34
2017 8,4 9,1 -0,7 3,7 1,31
2018 7,9 9,1 -1,2 3,5 1,26
2019 7,6 8,8 -1,2 3,5 1,24

2020 7,2 10,4 -3,.2 1,9 1,18
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% ocupados

= Sin
Afio sobre poblacion Agricultura  Industria  Construcciéon Servicios empleo
entre 16 - 65 N
& anterior
afios
1900 35,3 63,6 16,0 - 17,8 -
1910 35,4 66,0 15,0 - 18,2 -
1920 35,0 57,3 22,0 - 20,8 -
1930 35,5 45,5 26,5 - 28,0 -
1940 34,6 50,5 22,1 - 27,3 -
1950 37,0 47,6 26,5 - 25,9 -
1960 38,1 39,0 33,0 - 27,0 -
1970 37,0 29,1 37,3 - 33,6 -
1975 36,1 21,7 38,0 - 40,3 -
1980 34,2 17,3 25,9 10,1 42,0 4,7
1985 34,0 16,4 22,8 8,8 43,8 8,5
1986 36,1 14,6 22,5 8,7 45,6 8,6
1990 38,2 10,7 21,7 9,8 51,0 6,8
1995 39,7 9,2 20,0 9,3 60,6 51
2000 46,4 6,8 18,5 10,9 59,0 4,8
2005 53,0 5,2 17,0 12,5 65,2 -
2010 48,1 4,3 14,3 8,4 73,1 -
2015 47,0 4,3 13,6 59 76,2 -
2016 48,0 4,4 13,9 5,8 75,8 -
2017 49,1 4,3 14,3 6,0 75,4 -
2018 50,1 4,2 13,8 6,5 75,4 -
2019 50,6 4,0 13,8 6,4 75,8 -
2020 48,8 4,0 13,9 6,6 75,4 -
2021 49,6 4,1 13,5 6,7 75,6 -
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Cuarto Trimestre

Sectores
1995 2000 2005 2010 2015 2019 2020 2021*
Agricultura 250 197 99 205 223 184 185 166
Industria 481 221 154 235 174 161 193 151
Construccion 395 207 152 436 208 146 153 119
Servicios 1.119 941 659 1.418 1.378 1.169 1.448 1.045

Sin empleo anteriol 814 880 777 2.050 2.329 1.223 1.421 1.680
TOTAL 3.579 2.442 1.841 4.702 4.780 3.192 3.720 3.544
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Censos 2021

Grupo de edad 1970 1981 1991 2002 2011 2021 Varones Mujeres Total
Menores de 5 94,5 81,1 51,7 19,4 25,0 19,2 9,9 9,4 19,2
De5a9 95,3 87,5 62,5 19,1 23,5 22,9 11,8 11,1 22,9
De 10 a 14 88,6 87,8 800 21,0 21,7 254 13,1 12,3 25,4
De 15 a 24 153,9 164,8 168,2 56,5 48,0 48,3 24,9 23,4 48,3
De 25 a 34 126,5 132,8 152,7 69,4 72,3 52,8 26,6 26,2 52,8
De 35 a 44 139,2 114,2 126,0 63,7 78,6 70,8 354 35,4 70,8
De 45 a 54 113,1 122,5 106,7 48,7 61,9 73,6 36,7 36,9 73,6
De 55 a 64 91,8 96,3 111,1 40,7 50,9 64,5 31,5 32,9 64,5
65y mas 96,9 113,0 137,0 69,8 79,8 93,7 40,8 52,9 93,7
No consta 3,7
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2010 2015 2016 2017 2018
Media nacional 523,6 466,4 471,0 483,9 485,9
Andalucia 599,2 504,6 523,0 521,9 526,7
Aragén 448,1 427,9 401,8 440,6 494,4
Asturias 574,0 519,4 518,7 516,1 489,1
Baleares 741,4 800,6 740,1 750,0 815,2
Canarias 701,4 594,1 581,2 598,9 608,3
Cantabria 604,3 532,6 538,2 535,1 566,1
Castilla y Ledn 464,5 433,2 435,7 443,8 450,4
Castilla - La Mancha 540,9 457,0 475,2 461,4 476,4
Catalufia 534,8 480,7 477,2 501,9 461,8
Valencia 462,0 443,6 448,4 493,9 514,3
Extremadura 514,2 457,9 449,6 466,4 476,9
Galicia 439,4 419,4 409,4 413,9 421,7
Madrid 423,7 363,8 383,5 403,3 386,1
Murcia 623,1 464,5 472,2 492,0 493,5
Navarra 499,5 465,6 453,9 442,9 455,0
Pais Vasco 493,4 437,4 456,0 428,8 479,0
Rioja 420,5 405,7 441,7 418,5 428,9
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Situacién

Cuarto Trimestre

1995 2000 2005 2010 2015 2019 2020 2021*

Activos

Ocupados

Parados

Poblacidn inactiva

15.772 18.118 21.156 23.377 22.874 23.159 23.064 23.216
12.142 15.676 19.314 18.675 18.094 19.967 19.344 19.672
3.579 2.442 1.841 4.702 4.780 3.192 3.720 3.544
16.106 15.479 15.497 15.425 15.616 16.268 16.571 16.418
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